
N?88 ' DICIEMBRE - 1952

EXTRAORDINARIOdeNAVIDAD



en un .jarrón,

detalle que convierte cuanfb le
rodea en algo perfe$to, por e\

í

arte conque han sido colocadas.
\ ■■

Así lo auténtico elegoncig de lo

tiguro de Ud., cuyo perteccion

resalto cún en el detalle más sim¬

ple. Por e[emplQ,, el finísimo .jeioj
UNIVERSAL- qu«,4íevo en Id muñe¬

co, admiración de sus amistades.

por lo armonía impecable con su

conjunto personal.

jama extensísima ele UNIVERSAL

Ginebra, Ud. puede elegir el reloj que

se adopte a su gusto y conveniencia.

Tenga en cuenta que UNIVERSAL creo

ton gran variedad de modelos, que

el que Ud. elija será casi el modelo

exclusivo de Ud

En todo ei mundo los Agentes Universal tienen stock de piezas de recambio de ongen.
>



mas que nunca, en invierno, apliquese
al acostarse nuestra maravillosa crema sencilla

lavandose por la manana con nuestro emoliente

jabon d?e£ái úuïo^ r el milagro sera hecho
estupenda belleza, perpetua juventud y agradable bienestar
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PLAZA CATALUÑA, 21 - TELEFONO 31 05 79 - BARCELONA

RADIADORES ELÉCTRICOS DE CALOR POR AGUA

MODELOS 1953 "SISTEMA DE AGUA PERMANENTE"

/)^te^unte a t^uien ten^a uno /
/ ^eícon'^íe Jie îmîtacionei !

¡DÍGANOS!
¿Qué sistema de calefacción
puede darle "plena satis¬
facción" por sólo 0'12 ptos.
hora o sea, por menos de
3 ptos. diarias?



A CENTRAL Y FABRICAS EN
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COLONIA

AGUA DE COLONIA

INTEliSAMENTE EMOTIVA

LA MEJOR Y MAS MODERNA

MAQUINA DE COSER Y BORDAR
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£7 eite námeto e¡c.tt<íot<í.¡-na.tLo:
Se conmemora la Natividad del Señor con el reporte
gráfico ds RAMÓN ARPA Navidad en Cataluña y la
poesía de RAIMUNDO LLATAS DURÁN, A la masía
deis avis, de la que se acompaña la versión caste¬
llana por [OSÉ BERNABÉ OLIVA.
Van nuestras dos páginas de resumen giáiico del ires,
el fotomontaje Los prodigios de la aviación y de la
serie España desde el cielo, tres páginas de estu¬
pendas imágenes aéreas de Barcelona y Madrid.
Publicamos un escogido grupo de trabajos de ambiente
y paisaje como Xavier y sus caminos de Comorin,
crónica de la India por ADRO XAVIER; El Castillo de
If, glosa de CARLOS SOLDEVILA, y Cuenca y sus

paisajes, por JOSÉ SANZ Y DÍAZ.
La actualidad va servida en la página de entrevistas
con Una hora con don Pedro Gual Villalbí. por

PtDRO VOLTES y la memoración, por JOSÉ FRANCÉS,
de un gran artista recientemente desaparecido, Marce-
liano Santa María, pintor cidiano.
Al arte teatral dedicamos, aparte de nuestra crónica
ordinaria, los trabajos Apogeo del arte negro, por
ALFONSO PUIG, la glosa de jULIO COLL Nombres
y renombres y el original Historia del Gallo de
Oro, lantasía sobre la ópera, por REGINA FLAVIO.
También insertamos dos cuentos excelentes: La dote
de la novia, de CONCHA ESPINA y £1 mendigo de
las manos de luz, de FERNAND ] SAUTÉS.
Por último, entreveramos nuestras secciones habituales
La Moda, por MARIA ALBERTA MONSET, con una cró¬
nica sobre pieles por í S , nuestra corresponsal en París;
páginas informativas de Amigos de los Museos;
Decoración, por JOSÉ MAINAR, con las realizaciones
de GRIFÉ & ESCODA; Crónica Social, por DÍAZ DE
QUIJANO; £1 mes teatral, por ALEJANDRO BELLVER;
Gaceta Musical, por ¡OSÉ PALAU; Tabladillo de los
libros, porj. B. O.; páginas y Crónica de Cine, por
J. OBEROL; Objetivo Deportivo, por ANTONIO TRAPE;
Consulte, sepa, sonría..., por ENRIQUETA O'NEILL,
y Cocteleria y Menú, por JUAN CABANÉ
Liceo en 1952 es la relación allsbética de autores, con

expresión de los trabajos insertos en nuestra Revista.
Sirven estas páginas como índice si se desea encuader¬
nar en un tomo nuestros números aparecidos en los doce
últimos meses.

NUESTRA PORTADA:

«Nacimiento». Tablita Escuela
Italiana siglo XV. Atribuida a
Francesco di Giorgio. Colec¬
ción paiticular. Barcelona.

Uniformidad, variedad, Fe
Nuestro Señor nace en las tablas góticas con una simplicidad y

una armonía que dice bien a las claras cuán pura y uniforme era
entonces la fe de la Cristiandad. Las figuras, el ambiente y la ar¬
quitectura del gran misterio de la Natividad tienen en la pintura
gótica una ingenuidad inefable y, al propio tiempo, una «solidez
aérea» que enamora. Más adelante, cuando los pintores sepan cuanto
les ha enseñado el Renacimiento y la pintura alcance inestimables
.expresiones de realismo y maestría, los Nacimientos cobrarán ma¬
jestad, grandeza, colorido. Triunfará la composición, destellarán las
gamas, señoreará el claroscuro... Pero en el mundo cristiano levan¬
tará cabeza la hidra de la herejía, se agitará el ánimo Inquieto y
cismático; la simple afirmación tlel dogma ya no bastará y los ecle¬
siásticos tendrán que buscar argumentos teológicos y raetafísicos"
para dar solidez a las afirmaciones de la Revelación que antes se
creían a ojos cerrados y que, sobre todo, se vivían acendradamente.
En una palabra : las edades nuevas triunfarán sobre las edades me¬
dias y las luces limpias de la fe librarán batalla con el claroscuro
de la confusión que todavía se llamará cristiana por más que sea
protestante y. aun dentro del ámbito de la Reforma se apellidará
luterana, calvinista y, andando el tiempo, mil cosas más.

El libre examen habrá introducido, hasta en pintura, variedad
abigarrada. Las tablas góticas, a primera vista, guardan uniformi¬
dad : todas son parecidas. En cambio, la pintura posterior es sensi¬
blemente variada y personal como un símbolo de los tiempos en
que florece. Naturalmente, al hacer estas observaciones buscamos
un simbolismo y nos abstenemos formalmente de valorar las expre¬
siones artísticas, pues no queremos decir que la pintura gótica fuese
mejor que la de los siglos posteriores ni negar que en los temas
navideños compuestos por los pintores sucesivos hubiese una fe tan
viva y entrañable como la de la Edad Media.

Pero, a fin de cuentas, lo esencial, lo básico es que, bajo los
lasgos góticos, o los renacentistas o los barrocos, Jesucristo nace;
y aun se ha dicho, con razón, que renace en todas las Navidades
con la gracia tierna de la niñez para que su bendita humanidad
nos sea más asequible y patente Todos los años le vemos de nuevo
en el Pesebre, le adoramo.s como hicieron aquella Noche su Madre
y San José y las legiones de ángeles y los pastores. Claro que Ma¬
ría y José y los rústicos le vieron con los ojos de la carne y nosotros
hemos de representárnoslo con los de la imaginación espoleada por
la fe. Para ello nos sirven a maravilla las representaciones pictóri¬
cas de la escena del Nacimiento, sean de una u otra época, de una
u otra mano ; y en este sentido todas las pinturas son buenas si
con buena intención se trazaron. Es decir, si se crearon con buena
voluntad. — J. B. O

? ?/) c-Yîï clii-eccióii, pi-opiüclocl u pei-enctci de esia ó^erisla desean cordial-
i) nienle a .sii.s colalmrndores, snscrtplores, arnnictc.itleSf leclores p aniiQcs ly
í» i/ntis íeitces Q'laridades de IQS^ p prosperidades para 7955 *7
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ruinosa
(Naoá)-la lo'·'·'^

iiicL-cs-L loiitu"""
fnn-oramatíllrtU"
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inlinio.

Là niove C8 el (jran elemenlo deco-
rniiro de la inucrnada. A I.A MASIA DELS AA'IS

A la masia dels avis

espui'iieja ¡a el tió:
surt del cor a flor de llavis
la nostàlgica cançó.
La muntanya té el mantell
de blanc, de frec, d'aigua ^
el rabadà dú l'anyell \
com si fos un coll d'espoi^
Es una nit d'il lusions
de pessebres i rondalla,
es nit de bous y de palla,
mantellines i gipons.
Es nit de nevada forta,
de ví calent i d'arrops;
es ^it de ten i els esclops
/iWalimant a la porta.

Xosíí^iyoreja ni canta
el tivat, al corral.
Repliée prunes aguanta
la tiT^ició de Nadal.

Raimond Llatas Duran

Oc/Via/

Sráfíeg

<•0,1 fi, "fur.
'"""fiu lo. '"ontei

•rr:;;'-"-
'fl/iiar
do L

Las riberas de los ríos aprietan el
utcrido curso de los mismos con su
'lohlc presión de blancas márgenes

(Manlleu).

EN LA FAMILIAR MASIA

/vTEn la familiar masia
leño chisporrotea;

ílPbalada canturrea

®|añeja melancolía.
Aimiños de albo destello
at™6i]||te le pone el frío
y «l-aM|fll, como atavío,

—ÏI«*îrun recental al cuello.

j Noche (|ue ofrenda ilusiones
W al Portal, coplas tañendo.

La mula, el buey, el atuendo
([ue se busca en los arcones...

Mientras tiritan las penas
buenos vinos, confituras,
frígidas escurriduras
de zuecos y de almadreñas. l/\fi
Y el gallo, rey jactancioso'!Z ^
que en el corral no gobiér:4a: ^

Navidad exigió su tierna!/^
carne, en relleno sabrosm^

Iern abk L
I versión castt



El presidcnle elcclo de ¡os Estados
I nidos, Dieight Darid Eisenhower.
Saluda con el chiirchilliano signo de
la victoria, tras su triunfo en las

urnas.

El Santo Padre recibe las llaves de
la nueva iglesia romana de San
León durante los actos conmemora¬
tivos del X.YV aniversario de la

Acción Católica masculina Los reyes Federico de Dinamarca,
UaaUon de Aorucya y Gustavo rfc
Suecij, con el presidente de Finlan¬
dia, Paasihivi, reunidos en el pala¬
cio real de Estocolmo con motivo
del 70.O cumpleaños del soberano

sueco.

hl principe .{liihito, hijo del empe¬rador del Japón, ataviado con las
vestiduras propias de su rango de

principe heredero.

Apoyada en la mano del duque de
Edimburgo, Isabel II de Inglaterra
se dirige a inaugurar el Parlamento.
En primer término, el ministro de

Defensa, portador de la espada.



Miemhros de In tribu Kihuyn,
sosiieclw.^os de pertenecer a
la nsnriarión terrorista «A/í/o-
\!aoi> — resi>nns(il>lc de las
saniirientas re niel tas racistas
en Kcniia — encerrados en
un canijin de cnniwntrtieiôn

cerra de Sairobi.

La princesa Marpanla
de Inglaterra con un
bonito modelo de tra¬
ía de noche que lució
en una <.(pccmiérey> ci-
nernato(jrá¡ica. Al Ion¬
io, su cuñado el du¬
que de Edimburgo.

En la orilla del East Riuer
i| sobre eh magnL¡ico ¡ondo
nocturno de la Nueva York
encendida, se alza la sede de
las Naciones Unidas, con la
iluminación extraordinaria que
solemnizó el séptimo aniver¬

sario de su fundación.

Refuerzos franceses y del Viel Nam en un improvisado
campo de aviación, antes- de salir hacia el frente para
intentar contener las gravísimas ofensivas del Vict Minh,
que tan profundamente, han penetrado en el sistema de¬

fensivo del sur de Indochina.

Raimunda Ciano, nieta de Musso¬
lini, eoîi su iwometido Alessandro
Giunta^ — descendiente de Luciano
Bonaparte antes de su matri¬

monio.



Uno de los últimos modelos de. avión
naval americano, de i)ropulsiün a

chorro.
El mayor helicóptero
del mundo, conslniído
para la Aviación Mi¬
litar norteamericana.
Está pramlsado por
dos motores de reac¬

ción.

En virtud de los recientes acuerdos
firmados con los Estados Unidos, el
Japón ha comenzado a fabriçar avio¬
nes, si bien.,limitados a fines cslrir-
Lamenle defensivos, como este bom¬
bardero en miniatura especialméntc
concebido para caryar anapalm)) o
cohetes. Su motor es de 2'iO caballos
y va armado con dos ametralladoras.

■A nuevo avión suf>ersón¡ro in<,
llawker Hunter» rematando un «i

)in» en tremendo picado hacia tic
a 800 Ems. por hora.

He aquí el complicado inyenio i
diante el cual los inycnieros de
General Electric, en Sclienecta
han logrado un total perfecció
miento en el empleo del «piloto ai

mdtieo».

LOS PRODIGIOS DE LA AVIACION



ConsertanimportanteelpuertodeBarcelonaes,desdeelaire, comounestanquealgocomplicadocuyosdetallespuedenapreciarse perfectamenteenestapanorámica



La plaza de toros Monumcnlal. de liar-
relona, es como un inmenso cueneo on
la topografia urbana g reclama ampli¬

tud de perspectiva en sus aledaíios.

I n la plaza de España de Madrid se
ha erigido cl rascacielos más alto de
I uropa, cuyo valor se cifra en cien

millones de pesetas.

(Fotos aéreas T. A. F.)

La avioneta de. cntre.n/imiento que cuela
sobre la vasta panorámica de ¡Íarcclona
presta autenticidad a esta foto aérea,
cuyo primer termino corresponde a una

ladera de Moníiuich.

El sector madrileño del ¡'alacio Real de
Oriente, tan señorial y conocido, cobra
desde el aire una enorme fuerza dcla-
llistiea. Detrás del alcázar, la gran man¬

cha verde del Campo del Moro
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HISTORIA DEL "GALLO DE ORO"
Ilustración de SANZ lAFITA Por REGINA FLAVIO

En el tibio establo del más acauda¬
lado campesino de la aldea habian ve¬
nido al mundo por Navidad varias
criaturas que aumentaron considera¬
blemente el número de las ya exis¬
tentes alli, pues el amplio y oscuro
recinto contenia, desde tiempo atrás,
vacas y ovejas que lo llenaban de
mugidos, de vaho caliente y de lentos
sonidos de cencerros, así como más
de cincuenta galiinas que lo poblaban
de cacareos, de mutuos picotazos y de
aleteos torpes seguidos de revoloteos
de plumas desprendidas.

Por eso las paredes, en densa pe¬
numbra, se mecian siempre con enor¬
mes y ondulantes sombras que la luz
del candil colgado del techo dibujaba
sobre ellas

y por eso también, por el bienestar
que alli se disfrutaba, las dos terne¬
ras que con pocos dias de diferencia
habian nacido aquel mes de diciem¬
bre encontraron aguárdandolas un
bueno y acogedor montón de paja,
precisamente al lado del nido en que
la clueca tenia ya los polluelos desde
hacia unas horas bajo las alas.

En realidad, ni en el establo, por

cuya estrecha y alta ventana no pe¬
netraba ni un rayo de sol en todo el
invierno, ni en las callejuelas de la
aldea, ni en la gran planicie ne¬
vada que la rodeaba en muchos le¬
guas a la redonda, se sabía nunca por
la mayor o menor claridad del cielo
cuándo era de dia ni cuándo comen¬

zaba el crepúsculo.
No es. pues, de extrañar, que ni los

pollitos, ni las terneras recién nacidas
conociesen otra luz que la del candil
que pendía del techo de su establo, ni
por consiguiente puede sorprender que
se sintiesen regocijados todos contem¬
plando la amarillenta mecha que los
alumbraba y que ardía entre sucios
cristales.

Pero sobre todos el gallito — único
de su sexo que el amo dispuso dejar
entre los recién nacidos de aquella
especie cuando, transcurridos algunos
meses, se impuso la separación de los
bravucones jovenzuelos que se mata¬
ban a picotazos — se sentia enamora¬
do del farol, fascinado por su luz, in¬
quieto por la maravilla del fulgor que
derramaba en torno.

Por eso su primer canto, aquel «ki-
kiriki» algo ronco y desafinado, pero

■ prometedor de una voz potente y vi¬
ril, se lo dedicó aquella noche, en que
se sintió yá capaz de las más osadas
empresas, a su admirado farol, tanto
más cuanto que hacia poco que des¬
cubriera el gran secreto de la creación,
que llegó hasta él a través del alocado
cacareo de las gallinas adultas y del
sesudo mugir de las vacas madres :
aquel era el Padre Sol.

¿Qué otra si no, de entre todas las
criaturas que le rodeaban, podria me¬
recer tal nombre, equivalente a ale¬
gría y a calor, a vida y a amor?

Pero un día... Aquel amanecer el
gallito se había sentido inquieto y
desasosegado como nunca. Sus repeti¬
dos cantos mantuvieron en vela a todo
el establo durante la noche y por fin
algo indescriptible, divino, penetró por
la estrecha ventana llenando de cla¬
ridad nunca vista el recinto y dejan¬
do pálida, lívida, casi imperceptible,
la mecha que ardía en el farol. Era
un chorro de vida, un aliento del Ha¬
cedor que se desparramaba, como
agua deslumbradora por la pared
frontera, como si miles y miles de lu¬
ces semejantes a la del candil se hu¬
bieran unido y cabrillearan sobre el
muro, sobre la paja y hasta llegasen
a danzar sobre el pardo suelo de tie¬
rra apisonada

Pasada la primera sensación de es¬
tupor, lanzóse el gallo a recoger la
luz, a bebérsela a grandes sorbos, a
bañarse en ella y si preciso fuera,
a dejarse abrasar por su caricia; y

mientras las demás bestias, compañe¬
ras suyas, manifestaban cada tma a
su modo su alegría por el magno acon¬
tecimiento, el gallito, en un despliegue
de audacia y en manifestación de de¬
lirio amoroso, voló hasta la ventana
cuyos sucios y minúsculos cristales
habian sido abiertos pocos dias antes,
y miró directamente al pálido sol de
aquel amanecer de primavera rusa.

El himno potente, alegre, que ento¬
naba la naturaleza toda al saludar al
que debía sacarla de su mutismo he¬
lado de tantos meses, no pudo com¬
pararse al que le dedicó aquel dia el
gallo del establo del rico mujik.

«¿Por qué has tardado tanto, cuan¬
do te espero a partir del instante en
que me sentí vivo? Yo sabia que te¬
nías que ser así de hermoso, pero la
impaciencia me hizo conformarme y
hasta adorar a esa ridicula parodia
tuya que ha brillado en aquel rincón
hasta que a tu sola presencia se ha
apagado de vergüenza. Porque eres
más bello que la belleza misma ; más
que el agua y que el aire ; más que
el cielo y que las hermosas piumas de
mi compañera preferida, y más que el
maíz y que el trigo y aún que la ape¬
titosa y brillante hebilla que lleva
nuestro amo en su cinturón; porque
eres bueno, ya que me envuelves en
tu tibieza como hacía mi madre con

sus alas y te bajas hasta acariciar las
patas del viejo caballo siberiano a
quien todo el mundo desprecia y que
está atado en ese rincón, y eres pode¬
roso, y eres Dios mismo.»

Pero cuando hubo transcurrido al¬
gún tiempo y desapareció el sol de
la ventana, pese a todas las razones
que le expuso el gallo con la fuerza
persuasiva de sus mejores cantos, y
volvió la penumbra a adueñarse del
escuro establo, y el candil brilló de
nuevo con insolencia triunfadora, el
gallito, en un árranque de desespera¬
ción, voló al campo encharcado por
el deshielo, donde algunas matas ver¬
des comenzaban a apuntar y allí en¬
contró de nuevo al sol, extendido so¬
bre la dorada tierra y asomando su
disco rojo en un inmenso cielo sin
nubes.

Pero al atardecer vió el ave con in¬
mensa sorpresa sólo comparable a su
dolor, que el fulgor del astro comen¬
zaba a apagarse, que sus rayos se
enfriaban y que se alejaba hasta es¬
conderse más allá, como si hubiese
caído en la ranura, a penas percep¬
tible. que separa el cielo de la tierra
en el límite del horizonte. Y la pe¬
numbra envolvió de nuevo la estepa.

El gallo de dirigió a Poniente. Era
por alli por donde el Padre Sol se

(Continúa en In página n." 86)



Capilla de Kombulu-
re, la primera levan¬
tada por el Santo mi¬
sionero en tierras de

Comorín.

comiéndose a un niño vi¬
vo —, una vez acabada la
fiesta anual, esperan allí
inútilmente la resurrec¬

ción de los muertos. Es
una costumbre del hin-
duismo corrompido. En
su ignorancia supina no
les repugna ver a sus dio¬
ses ayer adorados, hoy
echados por las cunetas,
entre maleza, como cacha¬
rros inservibles. Viven el
momento presente y su
rutina milenaria no les
da libertad para pensar,
para reflexionar, para re¬
accionar. Fueron sus dio¬
ses, hoy sólo son barro,
pero otros también de tie¬
rra los han sustituido ya.

Destellos de un centenario (1552-1952)

Xavier y sus caminos de Comorín
Desde Manapad, la costa, empujada por el mar, se

recoge progresivamente al amparo de las montañas vio¬
leta y .grana del interior. Nos acercamos a la punta
meridional de la India, donde, por fin, las sierras de
los Gates occidentales, verdaderas cariátides que sostie¬
nen el templo colosal de esta peninsula, después de re¬
correr dos mil kilómetros desde la región rajastana, aqui,
cansadas, se humillan y en estas playas de cien colores,
como niñas, se ponen a jugar con las ondas de dos
océanos.

La carretera primero nos lleva de la mano tierra aden¬
tro por una zona sin flora ni arrozales, amplia calva
descarnada, donde tan sólo pájaros policromos — verdes
y azules con cuellos de oro o de fuego — dejan unas
pinceladas de orientalismo. Luego se entremete por unas
manchas de arbolado ; tímida, curiosea unos villorrios
y se arrima a los costillares requemados de montes es¬
tériles. Abajo, los bosques se espesan, las cabañas inten¬
tan trepar por las laderas, y tal cual pagoda se asoma
entre tapias pintadas a franjas rojas y blancas.

En una revuelta, un frenazo y nos apeamos. En la
cuneta, entre zarzales, yacen, rotos, centenares de ídolos
de barro. Grotescos, absurdos monstruos — hay uno

Por AIJRÜ XAVIER

El hinduismo siempre se me presentó en algunas
de sus manifestaciones exteriores, como la caricatura
más infernal del concepto religioso. Es algo — como
Xavier calificaba a sus sacerdotes —• estúpido, satánico.

h'nlre arrozales, acurrucadas entre las melenas
suaves de las palmeras, siirgen las ermitas hindúes.

Entrada a un típico pueblo moderno: construccio¬
nes de ladrillo ¡j al ¡ando la egopuras del templo

hindú.

La línea inquieta de la carretera se escurre ahora
por un tajo, entre dos montes verticales, cortados a
plomo, y luego retoza, ya libre, entre arrozales verdes
con flores de saris de colores y bandadas de pequeñas
cigüeñas blancas, esas fieles amigas de los búfalos.

Enfrente nace Kotar en medio del paisaje ancho, con
sus casitas desparramadas por suaves colinas y sem¬
brando parcelas bajo un cielo zafiro y turquesa. Lo
cruzamos, cara al sur, y seguimos unos quince kilóme-



tros entre arrozales, grupos de palmeras y pueblos nue¬
vos sin pretensiones. El turismo y el auge que en la
guerra adquirió la fibra de coco han ido dejando al borde
de la carretera unas paletadas de civilización.

Cuando, por fin. la carretera, decidida, se iba a echar
dentro del pueblo dé cabo Comorin, doblamos a la iz¬
quierda por unos campos abiertos, cuesta abajo. En su
límite inferior, se levanta una iglesia de piedra dorada,
amplia, con sus dos torres segadas en su mismo arran¬
que. Su fachada, con tres puertas, es gótica, y sus ven¬
tanales, con los nervios desnudos, da una triste im¬
presión de pobreza. La rodean unas cabanas oscuras
que parecen adormecerse a su sombra, detrás se levanta
una linea verde de palmeras, y sobre ■ ella se extiende
el azul infinito, heráldico, de un mar precioso.

El párroco, un jovencito indígena, conmovido por la
novedad de un blanco que quiere visitar su iglesia, se
desvive en finuras. Su tez es negra, su mirar quieto y
simpática su sonrisa, una sonrisa con dejos de tristeza.
Sus explicaciones son sencillas, tienen mucho de bucó¬
licas y algo de históricas. Me pondera la grandeza de
este templo — levantado sobre la primitiva ermita de pal¬
ma y barro que aqui, en 1544, fundó Xavier, y que poco
a poco ha ido creciendo hasta llegar a la categoría de
parroquia —, se lamenta de que los malos tiempos no
le permitan ni pensar en acabarla, y me hace subir
hasta el arranque de las proyectadas torres, y después
bajar, entre andamies, hasta llegar a las ruinas de la
vieja capilla de piedra, con la que los jesuítas, por si¬
glos, sostuvieron la fe de estos pescadores.

Hoy este pueblo de cabo Comorín tiene ya unos doce
mil habitantes, buen hotel, talleres de automóviles y
largas filas de comercios con reclamos tu: 'iticos. El
dinero circula en abundancia, pero sólo por las manos
paganas; al otro lado de la última choza, donde las
casas son de ladrillo y tienen luz eléctrica. Los cató¬
licos — casi 4.000 — son los pobres, estos primitivos
pescadores, los hijos de los pescadores de perlas que
convirtió Xavier. Son los que habitan este barrio de
barracas, son los explotados por las nuevas casas co¬
merciales, los que apenas entienden de números y ne¬
gocios, los que arrastran una vida durísima, pero los
únicos que rezan e iluminan sus existencias con luces
consoladoras de esperanza...

Templo de Tiruchendur, donde luchó Francisco Xavier,

(FOTOGRAFIAS DEL AUTOR)

Niña cristiana de Cabo Comorin.

Con sus clásicos pendientes y «coletelles», de signi^
(icado religioso, se nos acercan las muchachas

hindúes.
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Rostros Y cuestiones de hoy

Una hora con

don Pedro Gual Víllalbí
El presidente del Ateneo Barcelonés define las reali¬

dades Y propósitos de la entidad
Por Pedro Voltes

Foco después de haber pronunciado el discurso inau¬

gural en el acto de apertura del curso del Ateneo Bar¬
celonés su presidente, don Pedro Gual Villalbí, hemos

querido visitar al ilustre economista y pensador y reca¬
bar do él unas impresiones marginales acerca de la rea¬

lidad y los propósitos de la entidad y escuchar unos

juicios suyos, si a ello accedia, acerca del momento eco¬
nómico español. El señor Gual Villalbi, cuya personali¬
dad es inútil y ocioso tratar de presentar como preámbulo
de esta charla, nos recibe en su despacho de secre¬

tario general del Fomento del Trabajo Nacional y pre¬

guntado, en primer lugar, acerca de la vida del Ateneo,
nos responde :

—La labor cultural del Ateneo Barcelonés descansa

sobre un trípode formado por la Biblioteca, los ciclos
de conferencias y las clases regulares. Montada sobre
el mismo, se desarrolla despué.s una labor complementa¬
ria que comprende manifestaciones diversas de la cul¬
tura (exposiciones, conciertos, etc.). Con esto, ya indico
a usted que no sólo la junta actual sino cualquiera que
sea la que rija los destinos de esta casa, ha de estar
atenta a todos aquellos aspectos.

—Entre las manifestaciones que ha mencionado usted,
¿ocupa alguna la primacía?

Don Pedro Gual Villalbi en su despacho.

—¿Significa ello que queden excluidos los principian¬
tes?

—Por el hecho que le he indicado en el sentido de que
las tareas del Ateneo forman como un trípode, ya quiero
decir que en principio les concedemos igual importancia.
Ahora bien, no opinará lo mismo el público, puesto que
su atención deriva a cada uno de los aspectos indicados.
La Biblioteca del Ateneo tiene justa fama de ser de las
mejores y más frecuentadas. En los meses de todo el
año, salvo durante el verano, la asistencia en las últimas
horas de la tarde se cifra alrededor de cien lectores,

hasta el punto de que algunas horas no quedan en ella
plazas disponibles. Esto nos ha obligado a enriquecer el
catálogo con adquisiciones de obras en cifra importante,
aparte de las muchas que recibimos como donativo, pues
justo es tributar esta muestra de gratitud al meritorio
derprendimiento de las principales casas editoriales de
Barcelona. En cuanto a las conferencias, ya es sabida
la resonancia que tiene. Precisamente por ello, la Junta
del Ateneo entiende que su gran salón ha de estar re¬

servado a Fguras consagradas en el munto de la inte¬
lectualidad.

—No, no... — nos ataja vivamente el señor Gual Vi¬
llalbi —. Nos hemos preocupado de esto y para ello he¬
mos habilitado otro salón con menos prestancia en donde
pensamos reunir incluso a los estudiantes universita¬
rios o de los centros técnicos para que se habitúen al
ambiente y se adiestren en la exposición y la con¬
troversia.

—¿Y las clases?

—Estas se dan en plano modesto, pero en este cur¬
so vamos a prestarles un gran desenvolvimiento am-

pliándolas a las esferas literaria, filológica, histórica,
etcétera. Nuestra aspiración es también instituir clases
de alta cultura para cubrir materias tan esenciales
como la sociología y la economía, de conocimiento in¬

dispensable en nuestros días.

—Todos hemos podido observar que el Ateneo está
remozado en su aspecto físico... — apuntamos.

—En efecto. Estamos convencidos de que la primera
condición para realizar una labor útil es que el medio
donde hay que desenvolverla sea agradable. Si el pú¬
blico se siente incómodo e incluso faltan medios ma¬

teriales necesarios, una parte de aquella intención se

malogra. Creo que con los medios que nos ha facilitado
el Ministerio de Información y Turismo con un gran
cariño, que estimamos mucho, hemos revalorizado nues¬
tra vieja casona devolviéndole el aire señorial de an¬

tiguo palacio.

—^Cerrado ya este capitulo, ¿le molestaria que interro¬
gásemos en usted al economista acerca del momento in¬
dustrial español?

(Continúa en Ja pág. 89)

El seíior Gual Villalbi duranle sus maniieslaciones
al ncrindisln. (Fotos Snáre^l



Marceliano
pintor

Santa Maria
cidiano

por JOSÉ FRANCÉS
De la Real Academia Española
de Bellas Artes de S. Fernando

ñas y evocar hazañeras aventuras y poemáticos ideallsr
mos. Pero pudo olvidarse y acaso desconocerse — pe¬
cados coincidentes de ingratitud o ignorancia —, esa
alcurnia propia y procer de figuras con trasunto vivo
cuando el maestro dióse a amar por entero la contem¬
plación y relato de su tierra nativa, y a mantener fer¬
viente la nostalgia cidiana.

Se pien.sa ante la obra plenaria de Santamaría, bro¬
tada de hidalgo vuelo y consagrada a la celistia pura
de Castilla, ante esta obra tan épica como Ifrica — y
por la cual pasa, a veces en rítmica cadencia de popular
copla, el costumbrismo coetáneo — en aquellos versos del
Poema del Cid :

Martin Antolinez mano metió al espada.
Relumbra todo el campo.

Así «relumbra todo el campo» en los cuadros cuando
le pintor a sus pinceles mete mano para el cidiano
arrobo, o la eglógica visión de los paisajes fragantes.

Más de una vez he dicho ser para mí Marcelino Santa
María aquel mismo hidalguísimo, aquel leal castellano
de la barba florida y el cuerpo hercúleo, que su famoso
cuadro La hijas del Cid cobija en sus brazos la noble
desnudez de las infamadas Doña Elvira y Doña Sol por
los bellacos infantes de Carrión. Porque así se me apa¬
rece el artista en simbólicas actitud y aptitud de cen¬
trar las dos nobles desnudeces de la belleza imaginada
y la resuelta belleza.

Bien supo comprenderlo asi Valle Inclán cuando, ai
presentarse aquel cuadro admirable en la Nacional de
1908. dijo «Sobre el sepulcro de las dos ricahembras
castellanas nace cuatro siglos después y aroma su leyen¬
da la flor sencilla del romance. A igual distancia de
siglos nace este cuadro donde el romance se glosa tan
bella y noblemente. Marceliano Santa María, nacido en
el viejo solar burgalés, ha sentido el soplo de vida que
se levanta del sepulcro del héroe castellano, aquel que
aun muerto ganó batallas. El Cid es la tradición y la
historia y el poema y el cuento, la piedra y el polvo y

tSe va ensanchando
Castilla...^

Acaso no había en toda la pintm'a española de hoy
otra figura como la de Marceliano Santa María, de pa¬
triarca triunfal en quien la robustez añosa, la majestad
extendida y el claror fresco — aun juvenil en la octo¬
genaria senectud — de los renacimientos continuos, se
marcaran con tales caracteres de supremacia legitima.

Se sabe bien cómo el maestro alcanzó gloria pronto
en el arte de retratar gentes, componer humanas esce-

- Vivar del Cid>

"Las hijas del Cids

26



el alma toda en la vieja ciudad de Castilla. Yo saludo
al que supo revestir y exponerla en un lienzo bello, sere¬
no y clásico.»

Cuando Santa María pinta Las hijas del Cid, acaba
de cumplir cuarenta años. Y ya desde entonces la buena
obsesión cidiana no le abandona, pues ya cumplidos los
ochenta retorna con igual lozanía y seguridad cons¬
tructiva y el dilecto temario en la serle de ilustraciones
el Poema de Mío Cid, realizadas en 1943.

Adviene la obra Las hijas del Cid en ese periodo difí¬
cil y peligroso para los artistas llegados a la madurez
frente a los ímpetus iconoclastas de los pintores jóvenes
a quienes defienden y exaltan los escritores coetáneos
con ímpetu agresivo. Se cumple la revisión implacable,
la violenta rectificación de valores inmediatos a la ge¬
neración que entonces pugna por imponerse.

Pero Santa María era ya y para lo futuro uno de los
más respetados y enaltecidos. (La salutación de Valle
Inclán asi lo afirma.)

El artista supo dar a la amarga y bellísima evocación
de la viril ternura con que el leal esucudero Ordoño
encubre y protege a las dos ricahembras escarnecidas y
maltratadas por los infrahombres Diego y Fernando de
Aragón, todo el sabor áspero y triste del romance :

El buen Ordoño llegó
en hábito de rcnnero

de orden del Cid su señor.
Prestamente las desata
disimulando el dolor.
Ellas, que lo conocieron,
juntas le abrazan las dos.

Como a un tronco más del espeso robledál de Corpes
acogen su desnudez profanada las sin ventura. Y aun
en lo sombrío del fondo diriase que se presienten las
dulces lejanías blancas de corderinos, azules de regatos
y verde* tierno de pradei-ios que el maestro había de
pintar casi exclusivamente en su vejez, todavía remota...

Entre Las hijas del Cid y Figuras de romance, que
obtuvo la Medalla de Honor en la Nacional de 1934,
abunda la interpretación de temas cidianos.

De entre ellos destaca el cuadro Se va ensanchando
Castilla, que, reproducido en las emisiones más popula¬
res de los sellos del Correo español, desde 1938, no dejan
de ch'cular por el mundo.

Erguido, inmóvil, sobre su corcel de batalla, y no lejos
de una fortaleza, contempla el de Vivar la extensa
planicie castellana. Concebida y resuelta está la figura
con una arrogancia escultórica. Nada parece dar tan
fuerte grandeza estatuaria y monumental como esta
quietud contemplativa, este absorto recordar y prever
del Campeador, ante el campo dilatado de sus hazañas.
Y hay una grandeza melancólica y suprema en el cielo
y en la tierra en una pausa silenciosa del rumor de
clarines y rebrillar de armas y algarada de combates.

En Figuras de romance buscó Santamaría la más
alta, pero también la, más intima inspiración del Poema
hallado el reproche de Doña Jlmena que se duele al
Rey de vivir tan apartada de su esposo :

¿Y que de noche y de dia
le traigáis atraillado
sin soltarle para mí
sino una vez en el año ?
Y esa que me lo soltáis
fasta los pies del caballo
tan teñido en sangre viene
que pone pavor mirallo,
y cuando mis brazos toca
luego se duerme en mis brazos.

Es asi, desnudo y vencido de sueño y de fatiga en
los brazos conyugales, cómo Santa María pinta al Cid,
Nada en él, sino en la robustez latente y la muscular
dureza, del guerrero cubierto de hierro y poderosamente
ávido de acción y de conquista. Nada tampoco de la
convencional belleza abaritonada, con que al de Vivar
la aduladora fantasía de poetas e historiadores y artis¬
ta evoca la apariencia física del legendario héroe. Su
testa ruda, sus cabellos y barbas profu.sos, su carne mo-

«£■/ Cid en brazos de .limeña^

rena y hasta no limpia, muestran simplemente a un
hombre desnudo, cuya contextura anatómica revela, aun
en el estado de infinito reposo, al combatiente acos-
tumbado al ejercicio violento de vigor por el placer de
luchar y de imponer sus odios y ambiciones.

La composición de las dos figuras y la dulzura me¬
lancólica. el desencanto tierno y castísimo — a pesar
de lo que el romance y su glosa pictural sugieren —•

de Jlmena esa fortaleza espiritual y ese dolor callado
de la mujer sobre el cuerpo hundido en la muerte o en
su semejanza el sueño, hace pensar en una «Pietá» del
amor humano.

Nada tah realista como el motivo y su realización.
El artista tan recio, tan riguroso de trazo en el des¬
nudo viril como delicado en el femenino, según sus ante¬
riores obras ya fijaron, da también aquí el ambiente
de poesia, de delicadeza inteligencial que no deja nunca
de estar en cuanto crea.

Detrás de los esposos, en el silencio cálido de la esce¬
na. una ventana se abre a la noche azul de la llanada.
Caminos de ida y retorno aguardan bajo el brillo de Ips
luceros... Noches asi vieron a Jimena pidiendo desde
la ventana al horizonte el rumor de armas y cabalga¬
duras que la anunciara el volver del amado. Noches asi.
sobre el duro suelo, sin desceñirse hierros ni darse con¬

fiado al descanso, hubieron y tornarán a ser en la haza¬
ñería errante de Rodrigo.

El hálito — enfriado ya por el conticinio — de Cas¬
tilla penetra suave, acariciador del hombre dormido y
del pensar calenturiento de la mujer en vigilia. Y todo
ello está relatado como importaba hacerlo y como era
debido exigir — siempre lográndolo — al prestigio del
maestro.

Dos vigorosos ilusii aciones al Poema del Cid



La dote de la novia
Ilustraciones de Manuel Cuyás Cuento montañés, por Concha Espina

Esta Carmen de mi estampa montañesa no tiene, por
supuesto, el más remoto parecido con la clásica ciga¬
rrera de Próspero Merimée, ni con su ascenso a prota¬
gonista de ópera.

Esta mía es una moza guapa y valiente, con la Intre¬
pidez de la pobreza altiva y de la .juventud enamorada.
Carmen es hija única de un matrimonio más envejecido
que viejo y con más trabajos que bolsillos.

Difícilmente consigue esta empobrecida pareja, reunir
en el establo do,s reses vacunas de su propiedad, junto
a otras dos que llevan en ¿xparcería con un rico ha¬
cendado del valle. De las dos vacas propias, la mejor,
la «Rubia», casta muy lechera del pals, tostado el pe¬
laje, bien erguido el testuz, se destina a la dote de
Carmen.

Porque la muchacha, trabajadora y honesta, muy gen¬
til de figura linda de rostro y con unas miajas de
educación, tiene novio «formal, para casarse», como suele
decirse aquí ante la certidumbre de una boda.

Y Andrés, el afortunado, la merecía por sus buenas
prendas naturales y su conducta ejemplar. La merecía...
en lo posible, si és que un tesoro semejante lo puede
merecer un hombre rústico. Ignorando lo que recibe.

La «Rubia», pues, iría pronto a la feria para ser ven¬
dida a buen precio; lo menos ocho mil pesetas pudiera
valer ; ¡ ya lo creo ! En estado de fecundidad, casi dorada
la piel a fuerza de relucir, suscitaba no pocas envidias
cuando Carmen la careaba hacia el abrevadero de la
aldea :

—SI parece que le das lustre, mujer — le suelen pon¬
derar los vecinos. Y es probable que alguna celosa mas¬
cullara entre dientes :

—A ésa. como no tiene con quien repartir la hijuela,
le acuden los cortejos.

Es verdad ; por lo que tenga, que es muy poco, o pol¬
lo que vale, que es mucho, a Carmen le sobran ronda¬
dores. Tuvo un prétendlente de la marina, patrón de
una hermosa trainera, ganancioso en los campeonatos
a remo y en otros deportes de mar; un buen partido
por varias circunstancias favorables. Fué solicitada por
un contratista adinerado, por un industrial, por un via¬
jante.

Pero ella siempre quiso al compañero de su Infancia,
Andrés, un garrido mozo labrantín, sin hacienda ni eco¬
nomías, sano y fuerte de corazón. Mil veces modulaba
Carmen a medio tono, paladeaba con mucho saboreo, la
copla regional :

Yo le quiero labrador
que junte los bueyes
y se vaya a arar,
y a la media noche
me venga a rondar.

Que su'^a aquella montaña
a cortar la rama

del verde laurel,
y a la mi ventana
la vengo, a poner...
Labrador, labrador ha de ser...
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Se acerca el plazo convenido para el casamiento ; la
venta de la «Rubia» ha de sucederse en seguida y ya
'Carmen házo el Inventario de su imaginado equipo,
para convencerse de que le sobra dinero y puede adqui¬
rir la cama de nogal, la cómoda con tiradores dorados,
dos mesitas de noche, ¡nada menos que dos!, y hasta
la modesta alfombra.

Precisamente cuando la «Rubia» no quiere levantarse
del suelo. Junta vecinal ; se apela a los remedios empí¬
ricos, Carmen no quiere oir en su cuadra los nombres
feísimos de aquellas malditas enfermedades que amena¬
zan al país ganadero. La epizootia, la glosopeda, fiebre
aftosa : ¿ tuberculosis?

No ; eso no puede ser. Dios no lo puede consentir,
Agotadas las medicinas vulgares, llega el veterinario en
una motocicleta muy ruidosa, y diagnostica algo funesto,
con unos nombres horribles, que a la muchacha la vuel¬
ven loca,

—Me han llamado tarde — asegura a guisa de senten¬
cia, explicándose con una pesimista gesticulación, des¬
pués de recetar algún raro específico de mucha urgencia.

El padre de la novia heredera se decide a caminar
varios kilómetros hasta el ferrocarril, en busca del medi¬
camento singular. Carmen se quedará toda la noche ve¬
lando a la pobre enferma y solicita de Andrés el con¬
suelo de acompañarla.

Un apretado macizo de hierba seca les procura el si¬
mulacro de un sofá limpio y fragante y un candil alum¬
bra con aceite de oliva aquel rincón dramático donde

Carmen, sentada, reza fervorosamente y Andrés la mira
atónito, desde la otra punta del improvisado asiento.

Queda el fondo del local indeciso y turbio, en una
alumbraclón misteriosa, hasta que una ventanuca muy
empinada produce un amago de claridad, y el remusgo
de un escalofrío estremece a la muchacha como un aler¬
ta imperioso, un toque brusco en su angustia,

—No será la campana del Angelus... No; ¿verdad,
Andrés? — pregunta, triturando en su murmullo un
Ave María,

—No — responde en voz baja el acompañante de tan
extraordinario velatorio —, pero ya se apunta el ama¬
necer... Si quieres, puedo apagar el candil.

—No, no — deniiíga la moza con un gesto espantado,
Y un soplo de la madrugada entra gélido por la aber¬

tura de la luz; se mece el candil con alguna violencia,
achica el pábilo y concluye por ennegrecense.

— ¡ Has apagado ! — acusa la novia muy desazonada,
—Yo no ; ha sido el viento.
Entonces mismo la vaca, agonizante, retiembla en

súbita congoja, y acata de hundir la cabeza en el suelo
con un gemido que talmente parecía humano, Carmen
se pone de rodillas,

— ¡ Dios mío ! — gime entre sollozos,
Andrés se le acerca tímido, desolado :

—No llores ; yo ganaré muy pronto para otra «Rubia»
que no se nos muera, ¡No llores, guapa de mi vida!...

Aunque la muchacha sigue llorando, se refugia en la
sombra, con acendrado impulso,,, Y se deja abrazar.
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GLOSARIO TEATRAL

NOMBRES Y RENOMBRES
F»or OUl-IO COLU

vado consumo de taquillaie. Los ac¬
tores que se dedican al cine, abando¬
nan totalmente el teatro. Y cuantos
podrían reincidir sobre las tablas, des¬
pués de un ventajoso período de In¬
tervenciones cinematográficas, no se

Claro está que la publicidad juega
un descollante papel en el área de la
sociedad moderna ; pero si el capricho
nos alcanza con un buen fajo de pa¬
pel moneda en la cartera, antes com¬

praremos un buen champán francés

acogida, pero estos simples enuncia¬
dos garantizan, cuando menos, una se¬
mana de curiosidad. Eái según que
casos de menor cuantía, puede que el
nombre de un famoso director sea

suficiente. Y en otras ocasiones, el
autor. Pero es Indudable que el In¬
térprete desvela las principales y com¬
plicadas casuísticas del Interés. En
Francia, por ejemplo, cuyos más des¬
tacados actores alternan el cine con
el teatro, los nombres como Sacha
Guitry, Gérard Philippe, Jean-Louis
Barrault y Pierre Freshay, acumulan
Inmediatamente sobre si las mayores
garantías de éxito. Sus teatros están
siempre llenos. Y aun cuando, en oca¬
siones, la obra no responda al Inte¬
rés suscitado, la sola personalidad de
los comediantes ha logrado atraer a
buen número de espectadores.

Contrariamente, en la mayoría de
los casos, nuestro teatro no consigue
despertar un mínimo de curiosidad
nada más que en sus noches de estre¬
no. Al segundo día, las salas apare¬
cen con menos de media entrada,
cuando no casi vacias. Y ello, a buen
seguro, se debe a la falta de nombres
de Intérpretes destacados. Son esca¬
sos los comediantes españoles cuyo
nombre provoque por si solo un ele¬ atreven a hacerlo por culpa de una

absoluta falta de seguridad en sí mis¬
mos. Aparte, de que pocos hay que
Interesen grandemente. Y en ocasio¬
nes, desprecian ventajosos contratos
teatrales, por temor a que se les con¬
sidere fracasados en el cine. Entre los
cineístas, dedicarse al teatro viene a

ser algo así como labor de comedian¬
tes pobretes, queriendo Ignorar — aca¬
so por falta de facultades — que todos
los actores de América alternan el
teatro con el cumplimiento de sus
contratos

, cinematográficos.
Carecemos de gente conocida, co¬

mediantes con personalidad; actores
con Imán. Vlvlvos aún con los mis¬
mos cuadros escénicos que en el año
treinta. Y entre los nuevos, pocos son
los que saltan al tablado con la fuer¬
za arrolladora necesaria para Impo¬
ner su nombre y convertirlo en Im¬
prescindible entre el público. Y quizá
ello sea debido a las mismas causas

que. hasta ahora, nos hacían clamar
por la falta de buenos mecánicos y
excelentes operarlos en general. Qui¬
zá muchos de los que podrían pror
bar fortuna en el escenarlo, recha¬
zan esa aventura atraídos por el espe¬
juelo de negocios más o menos rápi¬
dos. El teatro siempre ha gozado de
estrechez y mal pago. Y, al parecer,
la fama — simplemente la fama —

tienta ya a escasas personas.

Yrnnnc Pritlfcmns // Pierre Fresnal!,
en ana escena de amar de «Le Mou¬
lin de la Galettes, cninedia de Mar¬
cel Aehnrd, esfrenada en el Teatro

de la «Michodiêres.

Gérard Philipiie en una apuesta ea-
racterización del adds, que inter¬
preta baio las órdenes de Jean Vilar.

que no el triste envase de una marca
desconocida. O pediremos una buena
marca española de vino jerezano, que
no el aguado caldo de un barril con
espita a granel. Con un poco de ex¬
periencia, nos decantaremos siempre
hacia lo bueno conocido. Especialmen¬
te, lo comprobado por su calidad.

En cuanto a los zapatos, a las cami¬
sas y a los vestidos o trajes, podría¬
mos Hacernos Idéntica reflexión. Pt'
naturaleza, ya que no a veces por po¬
tencial económico, nos Inclinamos ha¬
cia lo Inmejorable y cualitativo. Nos
atrae lo conocido, siempre que sea de
buen paladar.

En cierto modo, todo tiene su pres¬
tigio. En los espectáculos, a veces es
el nombre del autor el que llena la
platea, en otras nos atrae el músico
y, en la mayoría de los casos, el Intér¬
prete. Y quién sabe si esta es una
de las causas de la actual decaden¬
cia o crisis de nuestra dramática. Nos
faltan comediantes conocidos. O acaso
nos sobren algunos que, por conoci¬
dos. no disponen de la personalidad
suficiente para sugestionar al público
con el simple anuncio de su nombre.
En el cine, por ejemplo, este fenóme¬
no se repite constantemente. Ante la
destacada publicidad dé un film, el po¬
sible espectador valora Inconsciente¬
mente el grado de popularidad — y
demostrada calidad o atractivo — de
cuantos Intervienen en él.

Chariot. Henry Fonda, Cla'-k Gable,
Spencer Tracy o James Stewart,-
atraen por si solos, sea cual sea la
Interpretación que realicen. La pe¬
lícula, en sí, puede que no tenga gran

Madeleine Renaud, Jean-Louis Ba¬
rrault y Germaine Monterro, en una
eseenc. de «L'Echanye», de Paul

Claudel, en el escenario del
«Marignys

Sacha Guitry, en el papel de doctor
Flacbc, personaje principal de su
nueva comedia «l'ne_ ¡biles, qu^ha
sido estrenada en él «Théâtre des

variétéss, en Paris.



APOGEO DEL ARTE NEGRO

De Josephine Baker a Katherine Dunham
Por ALFONSO PUIG íï-í;

A fuerza d'e voluntad y talento, abnegación y perseverancia la raza negra
ha Ido conquistando altas cimas artísticas en el campo internacional, mien¬
tras los artistas de Occidente, cerebrales por agotamiento, intentan renovar sus
fuentes de inspiración hurgando en la pureza de las esencias primarias. Danzas,
canciones y ritmos, ante todo ritmos de bongos y tambores, ritmos elementales,
incitantes, persuasivos, frenéticos, obsesionantes y aturdidores hasta el deli¬
rio del trance, son vestigios milenarios indeclinables de aquella raza morena
que vivió un pasado ignoto en la selva virgen, bajo el imperio de hechiceros
y de supersticiones. Millares de seres fueron comprados a sus jefes por tra¬
ficantes sin escrúpulos, transportados en rebaño y vendidos a las Américas
hace tres siglos, para los dm-os trabajos en las plantaciones de algodón, caña,
arroz, café y tabaco. Del continente africano llevaron sus melopeas de labor,
himnos festivos y solemnes, danzas rudimentarias, ritos paganos y religiosos
que al contacto con el folklore plm-al de los colonizadores europeos, y al con¬
vertirse a sus cultos, derivaron algunas melodías suyas hacia unos cantos es¬

pirituales sobre motivos bíblicos que destilan una ingenua melancolía de
sinceridad mística, iluminada, profundamente emotiva, mientras otras se acom¬

pañaron con nuevos instrumentos metálicos de viento adaptados de las or¬
questas blancas que más les impresionaron y que mejor servían para expresar
sus gemidos de esclavitud oprimida. Asi fué amaneciendo la era del «jazz»
en Nueva Orleans y a lo largo del Mississipi.

Josephine Baker fué la importadora inicial de la «moda negroide» a Euro¬
pa. Su belleza exótica, sucintamente ataviada con plumajes y bananas, mos¬
tró los primeros gestos dislocados del charlestón y los ritmos sincopados
del «black-bottom». El grupo de Louis Douglas, los «Chocolat Kiddies», el
extraordinario. Harry Fleming redondearon el ambiente mientras la música
de «jazz» evolucionaba de «hot» en «sweet» y en «swing» al soplo del trom¬
peta Louis Armstrong, del clarinete Sidney Bechet y del pianista Duke
Ellington. Aumentaron el serio prestigio del arte negro la obra eficiente del
compostior Gershwin y la consagración en recital de las voces de Marian
Anderson y Paul Robeson. También en otra esfera más popular los Mills
Brothers y Balaida. Por último, Gillespie en el «Be-bop».

Todas estas victorias negroides prepararon el terreno a Berto Pasuka, que
en 1946 presentó en París y Londres el primer «Ballet Negro». Su buena
acogida alentó a Katherine a refrendar en Europa sus triunfos de América.
Cuando llegó aquí, hacia poco que habían actuado los colosos bailarines acro¬
báticos de color Nicola Brothers, fantástica atracción de «music-hall», y
Claude Marchant, ex-partenaire de Katherine en sus principios, acompañado
de un grupo de nativos. En los números de este pequeño conjunto predominan
las coreografías .sencillas, que se reducen a controlar una coherencia elemental
entre las interpretaciones intuitivas. En ellas se deja entrever la levadura
directa del folklore indígena más o menos intacto, con pasos y saltos ejecu¬
tados en bruto, tan violentos que el placer visual es trastornado frecuente¬
mente por la angustia que produce contemplar el esfuerzo aniquilador de
estos excesos físicos. Toda belleza plástica desaparece al choque sobrecogedor
de tales excentricidades, realmente*
impresionantes a primer plano de la
pista de cabaret, pero que no resisti¬
rían la fría objetividad de la distancia,
ni la exposición elevada del escenario.

Sin proponérselo unos y otros ejer¬
cieron de heraldos al arte maduro
y definitivo de Katherine Dunham.
¿De dónde procede Katherine...? Ni
de Méjico, ni de Bahia, ni de Jamaica,
ni de Puerto Rico. De Chicago. Asi
lo declara en su estampa arrevistada
de presentación «Trópicos». Podemos
añadir, discipula predilecta de la bai¬
larina Ruth Page, estrella de la Opera
de Chicago, y además profesora de
antropologia, que por amor a su raza
ha emprendido una cruzada pro-arte
negroide, tamizado por su sensibili¬
dad inteligente. Es decir, Katherine
es una negra mestiza ultracivilizada,
artísticamente doctorada en Paris y
en Londres, que ha creado un espec¬
táculo de alta calidad, difícil de enca¬

sillar en la revista ni en el ballet, ni
en el «music-hall» y menos en el reci¬
tal, aunque de todo tiene un poco.
Llámese como se quiera a esta rap- WiWen Bradley. (Foto Man)

Katherine Dunham en eCake IFnl/o)

Katherine Dunham en «.4cara/e».
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sodia afro-americana, es extraordinaria, muy bien estruc¬
turada y aún mejor dirigida. Com.puesta de ritos docu¬
mentales, bailes folklóricos, estampas impresionistas, cua¬
dros arrevistados, momentos de ballet y cantos espirituales
dignos de figurar en conciertos vocales, forma un com¬

pendio de virtudes teatrales excepcional. Abarca desde
la supervisión directiva del movimiento escénico, pasan¬
do por la cuidadis'ma luminotecnia, y el vestuario di¬
bujado por John Pratt, prodigiosa orgía de colores y
foi-mas extravagantes dentro del gusto más refinado,
hasta el más insólito fervor profesional y estricta dis¬
ciplina del último peón, que traducidos en asombrosa
vitalidad, irradian un fluido artístico de primer orden.

Aceptando como cierta la iidelidad documental de un
folklore que desconocemos en su origen, la obra más
impresionante del programa es «Shango». Magnifica ver¬
sión de unos ritos ancestrales diestramente escenifica¬
dos. La sangre de un gallo blanco sacrificado al dios de
Yoruba (Trinidad) excita hasta llegar al paroxismo epi¬
léptico del trance a uno de los supersticiosos practi
cantes. Ritmos martilleantes de tambores y bongos cal
dean el clima enrarecido de la ceremonia hasta que
todos los asistentes terminan transportados en un deli¬
rio de vigilia.

De mayores pretensiones coreográficas «L 'Ag 'ya», di¬
vidido en tres cuadros sujetos a un argumento pasional
literario que sirve para enlazar varios bailes de la Mar¬
tinica. mazurca-criolla,, beguine. una danza dé combate
esgrimida por Vanoye Aikens y Wilbert Bradley con gran
precisión plástica, y una majumba patética en el des¬
enlace final donde Katherine vierte sus dotes dramáti¬
cas. Menos convincente está en el «paso á dos» pseudo-
clásico del primer cuadro, tratado a la manera de ballet
en que hace falta un entrenamiento y una hgereza alada
distinta a la de su forma actual. Muy notable la escena
de la jungla evocada con ruidos misteriosos, con som¬
bras fantasmales alucinantes, con la risa aterradora del
«rey de los zombies» y un decorado que logra una per¬
fecta .sugestión de magia salvaje.

Desde el punto de vista coreográfico. «Frevo» alcanza
el máximo interés. Danza de Carnaval en Pernambuco
al son de una musiquilla alegre de pasacalle, es un
derroche de fantasía en que Lenwood Morris, maestro de
baile de la compañía, se revela primer bailarín por su
elevación y brillante técnica, aunque sea en perjuicio
de diluir su carácter racial. Otro tanto podemos argüir
de Frances Taylor y sus espléndidas facultades.

En «Tango» no se puede expresar mejor ni en menos
pasos una estilización del baile porteño, síntesis de unas
fórmulas convencionales sin perder su acento de subur¬
bio entre canalla y delicuescente, captadas sagazmente
en su propia raíz.

Graciosa la breve estampa de «Los Indios», mimada
más que bailada, derrama una ironía descriptiva de un
sabor indígena delicioso.

Muestra impecable de inspiración escénica es el la¬
mento cubano «Son». La melodía dulzona de Anderson
cantada por una voz quejumbrosa y grave, la distribu¬
ción estratégica de los iDailarines en los cuales cada
músculo palpita una función plástica vital, los contras¬
tes claroscuros de unos focos bien dispuestos, rezuman
en conjunto una melancolía tropical delicada y sub¬
yugadora.

Katherine Dunham y Vanoye Aikens
en «L'Ay'qan.

Katherine Dunham y Lenwood D/o¬
rris en eCake Walks. (Foto Reproco)

Claude Marchant y Byrnes. (Foto Man)

Individualmente, Katherine es una artista completa
en plena madurez artística. Actriz genial, canta sin
gran voz, dice y se mueve a maravilla. Ebi «Batucada»,
una de sus reputadas creaciones personales, despliega
la baraja de sus experiencias.

Como coreògrafa posee el sentido innato de la compo¬
sición y domina la espita de la graduación en el des¬
arrollo de cada obra. Una de sus facetas más importan¬
tes es la de haber creado un estilo a pie descalzo fun¬
damentado en la técnica clásica, clave de la perfección
en todos los sucedáneos faciales, con aditamentos de la
escuela pseudo-moderna americana, entroncadas con el
vocabulario aborigen.

En resumen Katherine nos ha brindado una lección de
tacto y refinamiento de tal categoría que roza el nivel
artístico de los «ballets».



£l mendigxi' (U loó mcuM^á de lue
Ilustraciones de Juan Palet Cuento navideño por Fernando J. Sautés

Francisco dló otra vuelta en su lecho helado... ¡Qué
frío hacía ! Estaba transido, los dientes le castañeteaban
en esa Nochebuena pirenaica y no había podido pegar
ojo, yendo de la cama a la chimenea donde ardían unas
ramas de abeto. Se echó un trago de vino caliente en la
misma cafetera, que se balanceaba en el fuego. Luego
extendió una rápida mirada a través de los cristales cu¬
biertos de escarcha, sobre el n^ro torrente que bajaba
azotado por el diluvio con ruido énsordecedor.

Estaba decidido. Cuando amaneciera, unas horas des¬
pués, quitaría la vida a su hermano Sennen, el contra¬
bandista, que le había denunciado cinco años antes a
los aduaneros para desembarazarse de él, lo que le ha¬
bía valido cuatro años de presidio.

Todo había sido previsto. Bepa su mujer y él se escon¬
derían tras la roca de la Puente de las Gamuzas, a dos
pasos del sendero que conducía al de la casa. Allí aguar¬
darían a Sennen cuando volviera de Andorra la Vieja
con su pesada carga de medias de seda. No tenía más
que apuntar bien y apretar el gatillo. No erraría la pun¬
tería él, que alcanzaba una gamuza a seiscientos metros.
Inmediatamente después enterrarían el cadáver en la
zanja ya cavada entre los heléchos y cubrirían la tierra
de nieve y ramas. Luego volverían a la masía, cerca del
Hospitalet.

Unos cuervos graznantes pasaron volando en lo alto so¬
bre las arboledas vecinas. Después, un ruido...

—Un perro o un jabalí huyendo de la nieve — dijo —.

¿Pero, a esta hora?
Francisco había encendido su pipa con un tizón, luego

sopesó el fusil, lo cargó y lo dejó sobre la mesa, cerca
del pan...

—¿Has reflexionado bien, Francisco? — repitió la
Bepa —. Acabas de pasar cuatro años en la prisión de
Nimes. Se va a sospechar de ti... No te va a ser fácil
escapar...

—Ni a ti tampoco — dijo rabiosamente Fi-ancisco —,

puesto que juntos obramos... ¿Le perdonarías tú? ¡A
menos que...!

En el cielo, limpio ahora de nubes por la borrasca,
las estrellas se apagaban, unas tras otras. La Noche¬
buena tocaba a su fin. Francisco abro la ventana y el
perfume violento, acre, de la tierra mojada y de todas
las plantas del bosque, penetró en la estancia con la
bruma del torrente.

—Ya es casi la hora — murmuró Francisco —, pre¬
para el café muy fuerte y quema luego los posos...
Podría preguntársenos por qué hemos bebido tanto café
esta noche... Arregla la casa, haz las camas...

Pero Francisco, vencido por la fatiga, se quedó dor¬
mido súbitamente sobre la mesa.

Es cierto que los aduaneros, con ayuda de sus perros,
podrían descubrir a la victima.,. Si asi ocurriera, ven¬
drían a su casa y le dirían :

—Su hermano ha sido asesinado, ¿Qué sabe usted
de ello?

Francisco lo había previsto todo. Desolado, respon¬
dería :

— I No es posible I ¡ Pobre Sennen ! Ha debido de ser
víctima de otros contrabandistas o ladrones...

En cuanto al fusil, los gendarmes franceses no po¬
drían descubrirlo en Andorra, lejos, muy lejos, en las
fronteras de España, donde pensaban enterrarlo.

En la habitacnn vecina, bajo un espeso edredón, la
Bepa roncaba.

—^Las mujeres no son como nosotros — pensó Fran¬
cisco —. Duerme tranquilamente aunque tenga que dis¬
parar al despertar...

Apenas seria la una de la madrugada. El cielo pare¬
cía manchado de tinta. El viento silbaba por debajo de
la puerta, que chirriaba... Nubes del color de la llama
casi rozaban los abetos del cerro de Puymosens.

Una campana tintineó, no lejos de allí, en Hospitalet.
Los campesinos salían de la misa del gallo y los {jerros
ladraban a la entrada del pueblo. Después, la naturaleza
toda se replegó en el silencio de esa interminable Noche¬
buena.

Francisco se levantó, se echó otro trago de vino y se
acercó al hogar apagado... El viento lanzó de nuevo su

lúgubre quejido bajo las tejas.
—Será preciso que dispare de espaldas al torrente

para que la detonación no se extienda por el valle —

pensó Francisco.
La Bepa. envuelta en una manta de lana, encendía

ya, en silencio, el primer fuego antes del alba. Su som¬
bra espesa danzaba en la cal de los muros.

Francisco miró a su mujer. Todavía era bella y desea¬
ble. Sobre sus hombros, los cabellos negrísimos caían
en desorden y, bajo el reflejo de los calderos de cobre
rojo, que brillaban en las vigas, los ojos de Bepa pare¬
cían inmensos...

—¿Has reflexionado bien? — dijo la Bepa —. Todavía
estás a tiempo.

Francisco se calló. Mil ideas se agitaban en su cabeza.
Fuera, la noche se esparcía en la órbita del cielo.
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La puerta de la casa se había abierto, sin ruido...
¡ Sin embargo estaba bien cerrada !

Una mano blanca, de luminosa blancura, se había apo¬
yado en el hombro de Francisco y éste sintió como un
aulce calor invadía sus miembros.

—Entro un instante nada más — dijo el visitante —.

Permítanme que me caliente las piernas junto al fuego.
¡ Hace tanto frío afuera ! Luego volveré al camino. ¿ Que¬rrían darme un poco de agua y un pedazo de pan?

Francisco, sin pronunciar palabra, miraba al descono¬
cido. Era un hombre alto. Tenia un rostro extraño, de
mirada dulce e indirecta. Sus ojos, color de cielo a la
hora del alba, parecían mirarlo todo a la vez. Una bar¬
ba ligera rodeaba sus labios y barbilla de un circulo de
luz y un nimbo dorado brillaba también en sus cabellos
ligeros.

—Su mujer, ¿no? — dijo el desconocido señalando a
la Bepa —. Que se quede con nosotros. No estará de¬
más que me oiga.

La mujer trajo una taza de café, que el desconocido
bebió lentamente.

Francisco y Bepa, silenciosos se hablan sentado. El
hombre se hallaba entre ambos.

—¿Un fusil? — dijo —. ¿Un fusil sobre la mesa, jun¬
to al pan? ¡La muerte y la vida! ¿Es usted cazador?

—Ciertamente — dijo Francisco —. Hay que vivir. ¿No?
El alba penetraba ahora el velo del cielo y el día lívido

entraoa lentamente en la cocina.
—No me oculte nada — dijo el caminante —. Soy su

amigo, aunquo no pueda ser cómplice de sus odios y
pasiones. Sus manos son, como la naturaleza, la obra de
de Clos.

— ¡He sufrido tanto! — dijo Francisco —. Estoy abru¬
mado bajo el peso de tantas iabores ingratas a través
de eotas montañas azotadas por todos los vientos y to¬
das las lluvias. La tierra acaba con uno. ¡ Quién pudiera
escapar de eliá! Muy pronto ,se envejece. Por esto inten¬
té hacer fortuna rápidamente. Y mi hermano celoso,
me hizo detener cuando, como él, quería hacerme rico
con el contrabando. Por eso me devoró el odio...

—¿Este fusil — preguntó el desconocido — estaba des¬
tinado a él?

—Es usted brujo — dijo Francisco.
El visitante del alba se había acercado a Francisco,

que tembló al ver que, al tocar el pan gris, éste aparecía
a traves de los dedos del hombre, resplandecientes de
luz.

—Soy un ser como usted, hecho de la misma carne.
—¿Y sus dedos de cristal?
—Mis manos son como ias suyas. Mírelas bien. ¿No

tiemblan como las suyas y las de su mujer?
—Váyase...
—Va a venir su hermano Sennen — dijo el visitan¬

te —. Y usted le reserva estos cartuchos como regalo de
Navidad.

—Mi hermano me denunció a los gendarmes...
—¿Y no podría ser eso falso? ¿Y si su hermano fuera

inocente? ¿Y si hubieran sido otros quienes hubieran
querido desembarazarse de usted? Su mujer no ignoraba
su contrabando y usted, sin embargo, no la acusa y
bien .sabé Oíos qué vida le ha dado usted desde que es
su compañera...

La Bepa lloraba.
—No significo nada — dijo — en las cosas de mi

marido.

—¿Y Sennen? — dijo el desconocido —. Sea franco.
¿Puede acusarle ante mi?

Eepa palideció.
— ¡No! ¡No! ¡Sennen no hizo detener a mi marido!
—¿E iba a matar a Sennen como a un jabalí, Fran¬

cisco? Y usted, Bepa, ¿iba a mojarse las manos en su
sangre? ¿Usted, que lo sabía todo?

El desconocido se puso en pie. Parecía más alto to¬
davía. Al partir el pan, una claridad intensa se elevó
de sus manos. Después hizo el signo de la cruz, llevó el
pedazo a sus labios y lo depositó lentamente en su

alforja.
—Es para m.i comida del mediodía —• dijo —. Se lo

agradezco. Su hermano esá en el cerro de la Cabra. Ha

roto el hielo de la Puente de las Gamuzas para saciar
su sed. Allí ha de esperarle con odio en los dientes y elfusil en el puño. No hay duda que lo mejor que puedehacer Sennen es abandonar el país. Incluso ahora queFrancisco sabe que no le denunció. Usted, Bepa, sea
mujer. Un hijo en el hogar será su recompensa. Usted,
Francisco, sea menos rudo, más justo con su mujer y
elia le será fiel. ¡ Adiós !

El hombre se alejó muy lentamente. Su cue^-po, en¬
vuelto en un abrigo sin forma, no dejaba sombra alguna

Dando un salto, Francisco se levantó bruscamente. La
Bepa estaba todavía adormecida sobre la mesa, con los
pies junto al fuégo.

—^¿Entonces? — dijo —. Ya no sé dónde estoy... ¿Quéha ocurrido?
En la mesa, el pan estaba partido y faltaba un pedazo.
Y Sennen, el hermano maldito, franqueaba el umbral

de la casa, fruncido el ceño, dejando caer su pesada
carga en la piedra del hogar y sacudiéndose las botas
cubiertas de barro...

— ¡Qué cara tan rara para una mañana de Navidad!
¡Sin duda anoche lo pasasteis demasiado bien! ¿Pero
qué ocurre? — Hizo una pausa y añadió : —Es la última
vez que voy a Andorra. He estado a punto de ser atra¬
pado... Felizmente, a la vuelta de un sendero, de repente
y sin que le viera venir, me ha cortado el paso un ex¬
traño vagabundo, que me ha dicho : «Vaya por el Bosque
de las Liebres, dése prisa; y acepte un buen consejo, no
vuelva... Ha sido usted descubierto».

Francisco y Bepa se tallaron.
—Pero ¿qué os sucede. Dios mío?
—Nada — dijo la mujer —, tómate el café y esta ta¬

jada de cerdo, pues hoy es Navidad, y vete, no vayas a
perder el tren de Toulouse. Y practica, por tu bién, el
consejo del desconocido del zurrón. No vuelvas más. Aquí
no hay lugar para ti, Sennen.



Muebles de comedor de caoba y eamboinen con

aplicaciones de bronce.

lo menos, les dió el máximo rendimiento en sus cálidas
tonalidades y en el prolijo desarrollo de unos temas de
composición propios así como de su ilustre coetáneo
Dérein.

Tan brillante como artista, fué Boulle concienzudo
constructor. A él se deben las primeras aplicaciones de
cajones en las mesas escritorio y el profundo cambio en

Decoración de puertas de armario en un pasillo.
Santiayo Marcó.

Duerta de armario con marquetería
en relieve por José Obiols, sobre

ébano de .\laea.ssar. Muebles de
Antonio líadrinas.

La decoración de las superficies fronteras de los mue¬
bles conoce una época de oro presidida por la obra de
Andrés-Carlos Boulle, ebanista del rey Luis XTV. Diestro
dibujante así como hábil modelador y cincelador de or¬
namentos de bronce para mobiliarios, aporta su nombre
a un tipo de marqueterías de carey y de metal, y si éstas
no fueron verdaderamente por él inventadas sí que, por

Por JOSÉ MAINAR



la estructura de los armarios que invariablemente se com¬
ponían de un cuerpo inferior y otro superior, con sus
respectivas puertas. Estas, muy extensas y ampliamente
decoradas, satisficieron, sin duda, los ampulosos gustos
de la corte del Rey Sol.

Las alternativas de la sociedad francesa y las de todas
las naciones europeas han señalado posteriormente sus
particulares preferencias en tonos, en materias y en
fórmulas decorativas, sea en ornamentación plana o en
relieve.

Los frentes de nuestros actuales muebles gozan aún de
elementos tradicionales como la marquetería, aunque ins-'
pirada por nuevos conceptos en la línea y en el color,
asi como por la reducción considerable de los motivos,
con lo que puede apreciarse mejor la magnificencia del
fondo, sea de cristal o de madera pulimentada con el
actual barniz de goma laca aplicada a muñeca, o el de
nitrocelulosa manejado a pistola.

La talla levemente relevada y las molduras de suave
«doucine» como aflorando en la misma raíz de las grandes
planchas aplacadas, acusan tan excelente gusto como buen
sentido, cualidades que el público de hoy no suele ma¬
nifestar en muchos otros aspectos de la decoración.

Las chapas de maderas exóticas, alternando con algu¬
nas especies distinguidas de nuestras regiones, tales como
el roble cuarteaao y las raíces de nogal, se mantienen
en la preferencia de la buena ebanistería de nuestros
días, asi como otras muestras de raíces ya muy conocidas
y estimadas como el «tuya» y el «amboine».

La disposición de estas materias, al filo del veteado
o yuxtapuestas; o la hábil composición de las maderas
llamadas de verruga; o el uso de chapas cortadas al ci¬
lindro, dan margen a decoradores y ebanistas para tal
libertad e independencia de expresión que por si mismas
representan la cifra y compendio de la ebanistería en
esta primera mitad de nuestro siglo.

A plicuc.ión de mnrqtielcria a In ita-
íiniin sobre enchapado diaponn! en

roble cuarteado.

MATERIAL FACILITADII l'OR EL

F0A1EIMT0 RE LAS ARTES

RECORATIVAS HE RARCELOI\A

Mueble
alardes

radiogramola en nogal eon
de ¡ileleado. .4. Badrinas.

Puertas con ornamentación plana de
chapas ,1/ marguelcría de boj g tallas
V moldaras en pequeños relieves.

. L

Tres liólas con lunas .decoradas en
un eboudoini.
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GRIFE & ESCODA

Detalle de eoinedor con mesa puesta en la que el maravilloso man¬
tel de punto de \^enecia, la_ valílla y la éristaleria [unto eon los
adornos de la mesa ¡orinan un con'iunto per¡ccto con la decoración

del resto de la habitación.

En un lienzo de pared enmarcado por dos armarios con recias
puertas de pino queda encuadrada una chimenea de piedra de
lineas muy sencillas. Dos grandes tallas en madera que sostienen
unas pantallas le proporcionan linea y color. Las paredes del
resto de la habitación-sala de estar están pintadas de verde

oscuro. Las tapicerías son grises con adornos en blanco.
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EL CASTILLO DE IF
O el triunfo de la imaginación

Por CARLOS SOLDEVILA
¿Quién no ha leído «El Conde de Montecristo»? ¿Quién

no ha asistido a la proyección de alguna de las películas
que han pretendido resucitar en imágenes la famosa fá¬
bula de Alejandro Dumas, padre?

Desde luego, todos los hombres y mujeres de mi gene¬ración han pagado el primer tributo y saben que existe
o ha existido un Castillo de If. Y conocen el nombre de
Edmundo Dantés el marino que, denunciado sin razón
como peligroso bonapartista, fué encerrado en uno de
sus calabozos del que logró escapar años después me¬
diante una estratagema tan peligrosa como macabra.

El tal castillo no era una fantasia de Dumas, Se le¬
vanta todavía sobre una pelada islilla frente al puerto
de Marsella, donde una larga hilera de vaporc'tos y ca¬
noas automóviles, rodeados de grandes rótulos, invhan a
visitarlo. Cuestión de tres cuartos de hora, contando la
travesía y la visita. El cielo está azul, la mar está en cal¬
ma. Muchos turistas se dejan seducir por la labia in¬
agotable de unos marineros que parecen arrancados de
una comedia de Fagnol.,, ¡El Castillo de If! ¿Por qué
no dar cuerpo a ese viejo fantasma de nuestra adolecen-
cia? ¿Por qué no comprobar, una vez más, lo que va de
lo vivo a lo pintado?

Hénos embarcados. Aunque nos han dicho' que el va-
porcito zaroaba dentro de cinco minutos, en realidad no
lo hace hasta que está casi completo su pasaje, es decir,
media hora después. Luego, con gentil desfachatez, el que
ejerce simultáneamente funciones de comandante y de
cicerone, nos propone que antes de poner proa al castillo,
meta del viaje, paguemos un suplemento de cincuenta
francos y visitemos el puerto de la Joliette, por cuyas
cercanías pasamos. La mayoría paga sin chistar, pero un
señor muy señor se rebela contra aquella falta de serie¬
dad en términos por demás comedidos : conoce ya dicho
puerto y, además, no le sobra el tiempo, la comandante-
cicerone se inclina murmando : «Bon, bon,,,». Le ha fa¬
llado el sablazo y envaina el sable con prestefea.

Llegamos al peñón, en cuya cumbre, por suerte pró¬
xima, se levanta el castillo. Se trata de una edificación
sin ninguna majestad, ni ningún mérito arqueológico.
No está siquiera construido con hermosos sillares, sino
con vulgar mamposteria. Los alemanes, durante la ocu¬
pación, abrieron con dinamita algunos boquetes que to¬
davía no están cegados. En una palabra, si de lejos su
silueta tenia al recortarse sobre el mar algún atractivo,
de cerca es una de las fortalezas más anodinas que he
visto en mi vida,

Y, sin embargo, la mayoría de los visitantes entran en
su patio más bien pequeño y cuyo centro ocupa un pozo
que da a una cisterna, con evidente emoción. No dudo
que la mayoría están rumiando el recuerdo de los pri¬
meros canitulos de la novela — ¡ precisamente acabamos
de pasar por delante de la Playa de los Catalanes, donde
vivía Mercedes, la novia de Dantés, y su primo Fernan¬
do ! —, El empleado con galones que nos ha recibido y
que se apresura a tomar la palabra, es joven y simpático.
Comete el error psicológico de hablar en tono humorísti¬
co. cuando la expectativa de los visitantes es general¬
mente dramática. No parece que crea en la realidad de

i'n dnqulo del vicio puerto de Marsella, de donde
parten los visitantes del Castillo de If.

El Castillo de I¡.

la fábula ; enumera los hombres ilustres que han estado
encerrados en esta fortaleza que fué poco más o menos
la Bastilla del Midi, En la lista hay de todo, varios sacer¬
dotes, un peluquero de Marsella, el marqués de Lavalet-
te, ex ministro de Hacienda de Luis XI/III; la Máscara
de Hierro, el supuesto hermano de Luis XLV ; Felipe
Igualdad, el Orleáns revolucionario, guillotinado en 1793 ;
el celebérrimo conde de Mirabeau, mandado enceiTar a
ruegos de su padre y a raíz de un duelo con su rival el
conde de Gastaud, etcétera.

De todos estos nombres, entre los que no faltan los
capaces de impresionar al hombre culto, ni uno solo llama
la atención de mis compañeros de visita. En cambio,
cuando nos ponemos en marcha y llegamos al supuesto
calabozo del Abate Far'a, por cierto bien obscuro y poco
ventilado, se promueve un movimiento en la comitiva, y
cuando pasamos al pretendido calabozo de Edmundo
Dantés, la curiosidad .sube de punto, y cuando nos invitan
a agacharnos para descubrir el agujero que comunica
ambas mazmorras, se promueve un pequeño tumulto. La
fina guasa de nada ha servido. Su sacrilega duda acerca
de si el abate Faria, que efectivamente existió y habitó
varios años en Marsella, estuvo jamás encerrado en este
castillo no ha hecho mella. La escandalosa idea de que
Edmundo Dantés es fruto exclusivo de la inventiva de
Alejandro Dumas, tal vez no es ni siquiera oída. La ma¬
yoría de los aquí reunidos están, aunque lo- disimulen,
colocando en esta escena las figuras que de veras viven
en su memoria, Y ven al joven marino llegar a través
del estrecho boquete a la celda del Abate, de cuyos labios
aprende idiomas, ciencia, historia, filosofía y a cuya
muerte huye, substituyéndole en el saco que va a ser
arrojado al mar desde lo alto de la muralla. De todos
los sufrimientos que han tenido estos calabozos por tes¬
tigos a lo largo de tres siglos, los únicos que de verdad
interesan son los del héroe imaginario.

Si tuviese franqueza con el joven y simpático guarda
le aconsejaría que imitase la seriedad de uno de sus
antecesores, cuyo buen recuerdo perdura según me cuen¬
tan. No se puede bromear con las leyendas que han te¬
nido éxito y que, por añadidura, son la sólida base del
propio «modus vivendi». Su antecesor era más prudente.
Se llamaba Grosson, Un día Alejandro Dumas, hallán¬
dose en Marsella, tuvo ganas de visitar los lugares que
su novela había hecho célebres. El guarda Grosson, que
ignoraba su identidad, le acompañó en su visita, mos¬
trándole el castillo sin perdonar detalle,

—Este agujero — dijo — fué perforado por el Abate
Faria mediante una espina de pescado; asi lo refier.e
Alejandro Dumas en su célebre novela «El Conde de
Monte-Cristo»,

— ¡Demontre, ese Alejandro Dumas está enterado de
muchas cosas! ¿Tal vez usted le conoce?

— ¡ Ya lo creo ! — replicó el guardián sin pestañear —,
es uno de mis mejores amigos,

—Y él se lo agradece — dijo el novelista, deslizando
dos luises de oro en la mano de Grosson, que de tan sor¬
prendido no pudo siquiera balbucir una palabra
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Cuenca y sus bellos paisajes
Por JOSÉ SANZ DÍAZ

Cuenca hiende la sensibilidad del artista como el agudo
filo de los aceros toledanos, con la áspera orografia en
que se asienta, con el quejumbroso plañir de las aguas del
Júcar y del Huécar aprisionadas en la tortura de las
roces.

Asombra la contemplación de la pintoresca naturaleza
conquense y gozan los sentidos del viajero ante la vista
de su arquitectura variada: puentes legendarios tendidos
sobre los barrancos, casas colgadas al borde de los abis¬
mos, templos de estilización ruda y severa, portalones se¬
ñoriales con recios escudos nobiliarios, palacios de arcos
apuntados y de anchos dovelajes, edificios renacentistas
con hondas crujías de apolillados artesones, calles — amo¬
dorradas bajo el fuerte sol veraniego — que trepan soño¬
lientas y limpias hacia la morisca Torre de Mangana, que
es el lugar más alto de la población y cuyo reloj se divisa
desde cualquier punto de la ciudad.

Después de visitar Cuenca no se borra fácilmente de la
imaginación la estampa recoleta de la Ermita de las An¬
gustias, levantada sobre una terraza con olmos y fuentes
a mitad de la rocha del Júcar. en cuyos riscos imponentes
crecen los tilos y los avellanos. Se baja al Santuario por
un camino medieval labrado en la roca a golpe de es-

Cuenca. Las casas culganles

La Cueva de Orozco. vivienda troglodita, está habitada
desde tiempos prehistóricos y se abre tenebrosa en el ma¬
cizo de la Hoz de Palomera.

Las Casas Colgadas sobre el enorme precipicio de la
Hoz del Huécar, mirando la serena audacia del Fuente
de San Pablo o de los Suicidas, es una de las vistas más
pintorescas que puede contemplar el viajero que tenga
alma de artista. Enfrente se levanta, recostado en la roca,
el gran Convento de los Padres Paúles.

Salimos de Cuenca nor la carretera de Villalba, siguien¬
do el curso del Júcar hasta su nacimiento, que lo tiene al
pie del Cerro de San Felipe y atraviesa pinares inmensos
saltando riscos y serpenteando desfiladeros de pesadilla,
todo de una belleza incomparable. Desde un mirador na¬
tural labrado en la roca podemos contemplar el Salto
de Villalba y un paisaje maravilloso.

Los típicos serranos, llamados colodros, viven austera¬
mente en. poblados ibéricos hundidos en la selva, bajo
la verde pompa de los pinares, que elevan al infinito sus
cooas redondas y altivas.

Dejando a la izquierda la carretera que sube a Uña,
con su pintoresca laguna, y el Embalse de la Toba, nos
dirigimos a través del umbrío pinar en busca de la Ciudad
Encantada, descrita admirablemente por el escritor con¬
quense Luis Martínez Kleiser en sus crónicas.

Son incomparables también los paisajes de Beteta, con
el Santuario de la Virgen de la Rosa; la célebre Hoz que
empieza en el Puente de Vadillos. y el Castillo legendario
coronando la rocha, del cual dice el cancionero de la
serranía :

El castillo de Beteta
tiene veinticinco llaves;
contigo me he de casar
aunque no quieran tus padre.s.

Vista de la Catedral de Cuenra

Y los del Solán de Cabras, con su bellísimo balneario;
del Estrecho de Priego, con el impresionante Convento de
Franciscanos colgado en la escarpada vertiente como un
nido de águilas; de la Hoz de Tragavivos, de la Cuesta
re la Varga, subiendo al caserío de Huerta-Marojales ;
el Tobar con su laguna... y toda la gente de la sierra que
va desde Tragacete —«mal lugar y peor gente», dicen
por allá — a la
Cueva del Hierro,
pasando por las
Majadas. 1 a Vega
del Codorno. Mase-
gosa. Laguna Seca,
el Brezal, Cañada
Redonda, la Fuen¬
te del Endrino v el
Collado del Raba¬
dán, ya en las cum-
b r e s de Belvalle,
dando vista a Pera¬
lejos de las Tru¬
chas y al rio Tajo,
que delimita por
allí las provincias
de Cuenca y Gua¬
dalajara.

Un beilo rincón conquense

copio, y el templete de la Virgen se alza a la sombra de
los olmos seculares y de los viejos cipreses, que elevan
al cielo la plegaria cónica de sus ramas orantes.

La antigüedad de Cuenca es muy remota, según ates¬
tiguan restos de murallas ciclópeas en el Castillo y el
vetusto Puente de San Antón ; pero históricamente no em¬
pieza a contar hasta que Alfonso VIII la reconquista del
poder de los árbes en 1177, recogiendo de manos de
Abul Abas Ahmed ben Maad las llaves del formidable
recinto amurallado.

En la parte vieja de la población se alzaron : el palacio
de los Hurtado de Mendoza, señores de Cañete; la casa
solariega de los Condes de Mayorga; las mansiones bla¬
sonadas de los Alvarez de Toledo, de los Pacheco, de los
Alarcón, de los Centeno, de los Barba y de los Cerdanes.

La Catedral fué mezquita árabe hasta la reconquista
de Cuenca, y en el año 1182 se pusieron los cimientos del
templo gótico, donde se hallaba enterrado el cuerpo in¬
corrupto de San Julián, profanado por los rojos.

La avenida de Carretería es la calle más moderna y co¬
mercial de Cuenca. El barrio de San Antón, al otro lado
del Júcar, es una especie de Triana conquense, lleno de
alegria popular a la luz del sol y de encanto recoleto por
las noches De él, como de la famosa barriada sevillana,
salen notables procesiones en Semana Santa; de la vieja
iglesia de San Antón, artísticamente restaurada, donde
se venera la Virgen de la Luz, Patrona de Cuenca.

Los monumentos de Marco Pérez, el gran escultor in¬
dígena, adornan plazas y glorietas con sus magníficos ti¬
pos serranos, cabreros y leñadores de la montaña.



OBJETIVO DEPORTIVO
Paisajes blancos, futuro escenario olímpico

Pistas lirmes, seguras, cuaiadas de nieve,
l'n verdadero paraíso para el esquiador.

Por A. TRAPE PI

El macizo de los Montes Dolomitas se yergue cual gi¬
gante dominador en las estribaciones de los Alpes italia¬
nos colindantes con Austria y Alemania. Sobre sus cres¬
tas, la nieve permanece inalterable durante todos los
meses del año y sus vertientes, hacia el llano, constituyen
verdaderos paraísos naturales para los esquiadores. Con
abundantes lagos, rodeado de estratégicos albergues y
refugios en les que el esquiador o el alpinista encuentran
las máximas comodidades, forma algo asi como una cu¬
riosa sorpresa al doblar cada recodo montañoso ; como
si la Naturaleza se hubiera puesto al servicio del proyec¬
tista para crear lugares de descanso, ensueño y maravilla.

El epicentro de todas estas bellezas es la ciudad inver¬
nal de Cortina d'Ampezzo, que en un complemento ma¬

ravilloso ofrece al viajero todo lo que pueda apetecer.
Allí, todos los deportes tienen su apropiado lugar. No
solamente los clásicos de la temporada como pistas para

«bobsleigh» y hockey sobre hielo, pistas de patinaje,
trampolines para concursos, etc., sino que, Cortina d'Am¬
pezzo. con sus diez campos de tenis, sus dos piscinas, su

campo de golf y sus campo de tiro, constituye un remanso
de paz para cualquier período del año.

Liceo se complace en ofrecer a la consideración de sus

lectores algunos de los bellos paisajes nevados de los
Dolomitas, en los que. en el año 1956, tendrán lugar los
Juegos Olímpicos de Invierno.

Las grandes pistas que parten de los Do-
lomilas g que serán escenario de los Juegos

Olímpicos de invierno de 1956.

La carretera que de Bolzano lleva a Cor-
'.ina d'Ampezzo, importanle centro Invernal

Italiano, es una auloplsía.
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hi MaciKjiidija tj el
sus 4.6S5 metros- de

nieces

Monte Itosn. este con

alturu. <los moles eon

ciernas.

I'na de las jncujnifieas ¡yislas de Cortina
d'Ampezzo ij,_ al fondo, los Dolomitas.

Apreste paisaje de los .Mpes italianos, unode cutios macizos recuerda, a nuestro
Montserrat.

l'olografias cedidas por el Orgaiiisiiio oíi-
ciul del Estado Italiano para el Turismo)



La moda española de este invierno 1951-1952,
no ha sido sobria, sino desbordante, sumamente

optimista y en ia riqueza y trabajo de algunos
trajes de noche se ha comprobado, una vez más,
ia habilidad de nuestras obreras, las artesanas de

ia Alta 'Costura que llevan a cabo un loable traba¬

jo y gracias al cual la costura española tiene un

magnífico punto de apoyo. La riqueza y variedad
de nuestros bordados clásicos pueden ser una

fuente inagotable de Inspiración para nuestros mo¬

distos creadores, pero no deben sujetarse a ellos.
La moda española puede hallar muchos otros ca¬

minos en los cuales se abra paso por si misma.
Creemos firmemente que lo conseguirá

Mirújn (le l·iiKi marrón, forrado de
lana a euatlroa en marrón y itetjro.

yí4Jeír> Áe
FONTANA

l'nr MARiÁ ALBERTA MüNSEl

Durante los últimos diez años, se han empleado
los bordados con gran prodigalidad. Los hemos

visto no solamente en los trajes de noche y de
gran vestir, sino también en los trajes de lana,
en los de tipo sastre, y en los abrigos. Muy poco

ha importado la época del año. y aunque en dis¬
tinta forma, los hemos visto aplicados tanto en

invierno como en verano. Indudablemente, los

bordados son un recurso inagotable para los mo-

di.stos. Principalmente en los trajes de noche, se

han realizado verdaderas maravillas. En la actual

temporada, parece que la moda francesa aunque

continúe empleándolos, empieza a hacerlo con gran

moderación y dando al bordado simple categoría
de detalle. Por otra parte, los modistos españoles
parecen inspirarse más insistentemente en el bor¬

dado que en la preocupación de una nueva silueta

del corte o del empleo de géneros originales.



INVIERNO
{.Crónica de París, especial para LICEO). — Las

prendas de piel, siendo ésta, como las joyas, uno
de los ornamentos más caros que la mujer usa
para embellecerse, no cambian tan rápidamente
de forma como las otras, de tejidos ordinarios.

Pero últimamente, la estructm-a de las prendas
de piel ha cambiado tanto, que no podríamos ver
aparecer, sin lamentarlo, a una señora, con los
grandes, soberbios, pero anticuados, «renards» for¬
ma «clásica» (forma natural del bicho), arrolla¬
dos al cuello o echados por la espalda, que hi¬
cieron furor hace unos años.

Este invierno, la boga del abrigo de pieles y de
la prenda de pieles es tal, que vemos cómo algu¬
nos famosos peleteros de París se han puesto en
combinación con los modistos — o al revés — para
dar un ímpetu nuevo y un mayor interés de corte
a las prendas de pieles.

Siguiendo la trayectoria de los abrigos de teji¬
do. los de piel se han alargado hasta veintiocho
centímetros del suelo. Son anchos, holgadísimos,
y en la forma de las mangas y en el lazo o nudo
que los cierra por delante, está su principal atrac¬
tivo.

La tendencia que lanzó Hubert de Givenchy
de la manga cuyo volumen aumenta a la altura
del codo, ha tomado un especial auge en el abri¬
go de pieleo

Los modelos de visón llevan, casi todos, una la¬
zada de la misma piel cerrándolos en el pecho.

Menos aún se permite esta temporada el aban¬
dono del forro del abrigo de pieles. Algunos mo¬
delos aparecen forrados de telas riquísimas, que
llevan, además, el adorno de lazos pequeños colo¬
cados regularmente en el forro, asi como piedras
preciosas. Otros llevan el forro plisado, bordado o
con incrustaciones de materias ricas.

La estola de pieles vuelve a tener la forma que
tuvo en 1912, aunque algo modificada (más sobria,
menos barroca, en cuanto a la manera de estar
tratada la piel). Con respecto al año pasado y al
anterior, la estola de pieles de 1953 se diferencia
en que es mucho más larga, llegando hasta las ro¬
dillas, Anchas, confortables, se terminan con fle¬
cos también de piel.

En cuanto a las capitas de pieles, éstas son en¬
volventes, pero de forma más parecida al chai
cortado al biés. Han perdido la hechura que mol¬
deaba el cuerpo, y se ciñen a él con más libertad

Revillón emplea, en su colección, toda la gama
del visón y una novedad : el Breitschwantz «Iri¬
se», al lado de la nutria de mar, la nutria rubia
y el astrakán. Usa, en varios modelos, la oposi-
sión de pieles; el «Agneau des Indes» con el cas¬

tor; la nutria Hudson con el visón de primavera;
la nutria bronceada con el «Visón elevage».

Hubert de Givenchy presenta una capa-estola
para noche de confección muy cuidada, en visón
blanco.

(nti/iiiilo 'Ir trair ;/ rhaiiartu
¡eina ln'i'i Oin'iii'o.

yPíoIelc de

PIERHE CLAEENCE
(Fulo Dumbier)



Ealola (le. (.(renards blens» de Nornciia so¬
bre nn lra¡e de noehe. de lafetân blanco eon

adornos de muselina rosa.

Modelo de JEAN PATOU
(Folo Ostier-IIcil)

Va¡>a ' de. ijran (jala de "renards bleus» de
yjoruciia sobre Iraje de noche de tafetán

(iris ¡)erla.

Modelo de JEAIS DESSES
{]"'olo Otílier-IIeil)



ROJOS LABIOS modernos colores
filtros mágicos de

belleza
que atraen

incitan., .

seducen...
CREACION

Un hechizo en los labios



CluKuicld <¡c Orclole, i
Kinpíio ¡niño cti lo maiujo,

boina de leopardo.
Modelo de

PELETERÍA LA SIBERIA
M. TICÓ ,

(Folo Man.)

Sombrero MAUD ET NANO

(Folo Foriaiio.)

Abripo de visón «cleva(jcy>
Modelo de REVILLON

de París



 



 



Elegante tra¡e de noche de salin oro
üielo bordado y capa de «.renards

ftleus» de Noruega.

Modelo de JEAN PATOU
(Folo Luigi Díaz.)



Coiiiunto de abrigo de lana
marrón ij vestido de seda con

pasamanería.

<obrc una (aida nnm estre¬
cha, chaquetón de lana de
angora color marrón claro.

Diseños exclusivos de Vehiker

rk-

OM "" ,h'
,S bli'US»

Abrigo de franela beig oscu¬
ro con cinturón de metal.

Modelo de JACQUES IdEIM
(Foto Scaioiii.)



 



'¡'raje de noche de ntso blanco bor.
•lado en rojo tj oro de vivos colores.

'i'ra¡c de noche de ¡aija beig verdo¬
so. bordado en nácar ¡j verde.

Modelos de

PEDRO RODRIGUEZ
(Folos Játerloy.)



V E R G A R A

ARMIÑO

CASTOR ROYAL

VISON

LEOPARDO

i
RENARDS

BREITSCHWANZ ASTRACAN

ietía

^íúetia
RAT - MUSQUÉ

KOLINSKY

GRIS

MARTAS

PETIT

Kamltla (Cataluña , 75 - /9atctlonet^



Original traie para tarde de ¡ana color ocre.

Abrigo de lana mezclilla blanco g negro con
adorno de pasamanería negro

(Fotos Oiiraiiiat

DE PARISMODELOS DE riníiiirí
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Abriijo de caVison Silverbluey>.

ibrigo de astJ'alîdn con corbata de hisón
blanco.

lodelos de MENDEL MAGGY ROUFF
fSAvnKfAVAc MarÍA dHRISTIJLNE

(Fotos Louis R. Asiré.)



'¡raie de noche de lui
azul, bordado en epai-

Ilclley) tornasol.

Modelo de Asunción Bastida

Collar, pulsera ij pen¬
dientes en ¡orina de

pequeñas pinas.
Modelos de Roger y Galiet de Paris

Conlunto de. echarpe
de sali'n verde ¡j uuan-
tes del misino tciido.
lirazalcte de perlas de

dislintos colores

Sobre ¡ersey de punto
pris, echarpe de lana
a cuadros escoceses

rolos // verdes. Guan¬
tes haciendo ■ juego.



 



Dos elegaiiles coniuntos para esqui.

Modelos de MARY ELBA

(Foto Man.)

PARSIMM

Anorak blanco en (ícraclcrují de Chez Bucoh

Creación de VINCENT MEHNERT

("Polo Seeberger. >

Abriyo de- fieltro para después de esquiar

Creación de SCHIAPARELLI

(Foto Zimmerma-Mi.)



UN ENCHANTEMENT

LE NUMERO CINQ

PUBLICITAS

EAU DE COLOGNE

AU PARFUM

LE NUMERO CINQ

PARFUM DE RENOMMEE MONDIALE



GOSUOk^ /àvtò JlcJl>\/00

paseo de gracía, 8-10 - Jbarceiona
aicaJá, 54 • madrid
avda. de francia, 2 - san seJbasfíán



CKDNICii iOCIAi
por Paulino Díaz de Quijano

La nota predominante en este mes transcurrido entre
nuestra crónica anterior y la presente, ha sido una grancantidad de bodas. Y como no es posible ocuparse detodas ellas, vamos a dar cuenta de las principales. In¬dudablemente. la más destacada ha sido la de la señori¬
ta María-Luisa de Lacambra, hija menor de la condesa
viuda de este apellido, con don José-Luis de Samaranch,hijo de los señores de Samaranch (don Francisco), cele¬brada en la Catedral de Barcelona y bendecida por elObispo de Vich.

Otra boda destacada, por el linaje de la novia (per¬teneciente a la familia del duque de Parcent, del mar¬
qués de Puente el Sol y de la famosa condesa de Bu¬reta. heroína de los Sitios de Zaragoza), fué la de laseñorita Maria Esperanza Royo y de Gargallo, hija delos señores de Royo de la Figuera (don Fernando), condon José María Mercader Gualba, hijo de los señoresde Mercader Brunet (don Antonio), celebrada en la pa¬rroquia de Nuestra Señora de los Angeles.

En la Real Basílica de la Merced tuvo efecto la bodade la señorita María-Teresa Montobbio Jover, hija de losseñores de Montobbio (don Manuel), con don AugustoCampa y Cascíani. cuyo enlace bendijo monseñor LuigiCampa, protonotario apostólico y canónigo-vicario deSan Pedro del Vaticano, tío del novio.

Don Snrnaranch
!/ de Itíalp n sii ioncn
esposa ( Mnrín-Lnisn de

Lacambra l·lstanp) dti-
raníc el «cnch-taíhr, ■ el -

día de su boda .Les
acompañan dos her¬
manas de la novia:
María - Teresa (se¬
ñora de Abadnl) y

María Josefa.

M'olo Sagíirra.)

M

^\s
-Sí"—M . •

La señorita María-Luisa de lArambra
condv.sa rinda de este apellido, Inec u
tido de cueajcs de (ciaqlaterras)) eon
cola de <(nwiréx> ij velo de tul, el día

(J£.ûlo Sagarra.)

h'ilu- de la
riquísimo vcs-

el cuerpo y la
de sus nupcias..

La señorita María Esperanza
novo de Garcjallo y don José
María Mercader Gualba, al
\-alir de la iylesia parroquial
th: Nnesta Señora de los Añ¬
íleles, después de celebrado su

enlace malrimonial.
(Foto Maleo.)

La condesa viuda de Lacam¬
bra Ileqa a la «UosaledaD del•

-j.i íinnp.ml



Enlace Sala - Guiteras

.\Jciia presidencial del
banquete.

De izquierda a dere¬
cha, ti hermano de la
nonia y su madre, en
el centro el nueco ma¬

trimonio, y a su dere¬
cha los padres del

novio

El pasado día 6 de noviembre contrajeron matrimo¬
nio, en el^Real Santuario de Nuestra Señora de la
Salud, de Sabadell, la señorita Magdalena Guiteras Xi-
pell y don Luis Sala Salas, joven doctor en Medicina,
de dicha localidad.

La novia, que lucia un elegantísimo traje de brocado
en seda natural blanco, creado por el prestigioso Sastre-
Modisto Mallafré, con riquísimo velo tul ilusión, entró
en el templo del brazo de su hermano don Antonio, que
la condujo al altar, que estaba magníficamente ador¬
nado con flores naturales.

Bendijo la unión el Rdo. Padre Jacinto Soler, quien
a continuación pronunció una emotiva y elocuente plá¬
tica dirigida a los contrayentes. Actuaron de padrinos
de la novia don Antonio Atmetlla don Carlos Mara y
don José María Benito, y por parte del novio, el teniente
coronel don Juan González Mora, el Dr. Mallofré y don
Luis Salas Chandré.

Asistieron a la ceremonia los padres del novio, don
Segismundo Sala-Torres, con su esposa doña Purifica¬
ción Salas Chandré, y también el hermano don Ro¬
mualdo Sala-Salas, y esposa doña María Eulalia Abadal
de Sala, juntamente con la madre de la novia, doña
Teresa Xipell Pagès, viuda de Guiteras, su hijo don An¬
tonio Guiteras Xipell, acompañado de su esposa, doña
María Concepción Atmetlla de Guiteras, y una gran can¬
tidad de selectas amistades de ambos contrayentes.

Desde el templo, el nuevo matrimonio, con sus fami¬
liares e invitados, se trasladaron a la Sala de Fiestas
del Restauránte Elspañol, de Sabadell, donde se sirvió
un espléndido banquete, seguido de un lucido baile, que
duró hasta última hora de la tarde. El nuevo matrimo¬
nio salió a efectuar su viaje de bodas a distintas po¬
blaciones.

De izquierda a dere¬
cha, don José Marta
lienito, su esposa do¬
ña .Maria Mora de fíe-
nilo. la señora doña
Maria També de Ma¬
llofré y su esposo el
doctor Mallofré,^ am¬
bos señores padrinos

de los novios.

La novia, señorita Magdalena Guiteras
Xipell.

Los novios se despiden de sus
invitados.

Los hermanos de los
novios, don .Antonio
Guiteras, doña Con¬
cepción Atmetlla de
('■uiteras, don Domucl-
do Sala y doña Eula¬
lia Abadal de Sala.



ENLACE RIBO - CLAOELLAS
Eln el artístico oratorio de la hermosa finca «Mas

Oliver» de los señores de Ribo Arabia (don Francisco),
sita en las afueras de Badalona, se ha celebrado la boda
de su hijo Francisco Ribo Batlle con la señorita Maria-
Teresa Cladellas Marti, hija de don José Cladellas
Many y de su distinguida esposa (Antonia Marti Corde¬
ras). La novia llegó ante el altar del brazo de su padre,
y el novio llegó previamente dando el brazo a su ma¬
dre, doña Asunción Batlle Mas-Oliver.

Bendijo la unión el Rvdmo. Sr. Obispo de Colofón,
Fray Matías Solá, que dedicó un cariñosa plática a los
contrayentes. Seguidamente celebró la misa de velacio¬
nes el Rvdo. Rector del Seminario Mayor de las Corts,
don José Marti, Pbro., tío de la novia.

Fueron testigos oficiales de la ceremonia, por parte
de la desposada, su tío don Pedro Cladellas. sus herma¬
nos políticos don Arnaldo Vilardebó y don Juan Farrés,
y don José Estany; y por la del contrayente, don Juan
Tintoré, don Emilio Cuatrecasas, don Paulino Torras y
don Ramón Casals.

Luego se sirvió el aperitivo en los jardines de la misma
finca, y a continuación un delicado y espléndido ban¬
quete a los numerosos y distinguidos invitados.

Los recién casados
sonríen, satisleehos,
luego de efectuada la
solemne ceremouia.
La novia luce precio¬
so vestido nupcial
blanco, que realza su

belleza.

Un. grupo de concurrentes : Las señoritas
Mariló Boera, Magda Casals g Ana-Marta
fíibó (hermana del novio), don José María
Rosés y los niños Xavier y Ramón Ribó

La señorita María-Teresa Cladellas Martí y
don Francisco Ribó Batlle^ que han con¬
traído matrimonial enlace en el oratorio

de la ¡inca «Mas Olivers



iostcUMancb
SAN SADURNÍ DE NOYA



eeteit&tâe ieûueit*
Solemne estreno de «Las
nieves del Kilimanjaro»
Con asistencia de las más

brillantes personalidades en
todos los órdenes de la vi¬
da politlca, social, artísti¬
ca e industrial, celebróse
hace poco, en sesión de
gran gala, el estreno de la
superproducción de Darryl
P. Zanuck para la 20th
Century-Pox «The Snows
of Kilimanjaro», en el sun¬
tuoso «Rivoli» de Nueva
York.

Después de interminables
horas de espera, empeza¬
ron las aclamaciones de
los miles y miles de curio¬
sos, que ovacionaron a Ava
Gardner, protagonista del
film junto a Gregory Peck
y Susan Hayward, al pre¬
sidente de la 20th Century-
Fox, Spyros P. Skouras, y
a Darryl P. Zanuck.

Todas las personalidades,
interviuadas a su llegada
al «Rivoli» por un famoso
locutor de televisión, fue¬
ron acomodadas por bellas
modelos ataviadas con mo¬

delos de alta costm'a ins¬
pirados en «Las nieves del
Kilimanjaro». El noticiarlo
Movietone hizo un reporta¬
je cinematográfrico, espe¬
cial.

Entre otras estrellas de
fama mundial, asistieron
Marlene Dietrich, Anne
Hancroft, John Carradine,
Larraine Day. Nina Poch,
Betty Purness, Eva Gabor,
Nancy Guild, Celeste Holm,
John Loder, Ezio Pinza,
Gregory Ratoff, Jane
Wyatt y Gene Tierney.

Sir Walter Scott, de moda
El formidable triunfo de

la película M. G. M. «Ivan-

L(i hu^tnriaiUi cabeza
(le Anti ninth, en «/■.'/
manda en «an manne"

hoe» en Inglaterra y en los
Estados Unidos ha anima¬
do a los productores a rea¬
lizar una nueva película
basada en otra de las po¬
pulares películas de Walter
Scott : «Quintín Duward» y
también será Robert Tay¬
lor el protagonista.

La novela desarrolla un
tema de intriga y un ro¬
mántico idilio, a finales del

En 1939, dispuesto a con¬
quistar la fama, pártió pa¬
ra New York, pero la gran
capital se manifestó esqui¬
va con él y hubo de sufrir
penalidades para ganar el
pan.

Dispuesto a no cejar en
su empresa aprovechaba to¬
dos los momentos que su
trabajo le dejaba libres pa¬
ra perfeccionarse en el arte

Más i/iie pantaal, antíeií>adísinia en sas buenos
deseos. Pilier Laurie, la iiermosa eslrelid de ia

i riirersal comparece para anaararnos un leiiz
.Año Nuero.

siglo XV en Pi-ancia, trun¬
cado por la rivalidad entre
Luis XI y el Duque Char¬
les.

El mismo productor de
«Ivanhoe», Pandro S. Her¬
man. se encargará de lle¬
var «Quintín Duward» a la
pantalla.

¡ Poco pensaba Sir Wal¬
ter Scott cuando escribía
sus novelas que estaba re¬
dactando guiones cinema¬
tográficos !

Este es Gregory Peck
El 5 de abril de 1916 na¬

dó Gregory Peck en La Jo-
11a (California). Su padre
era farmacéutico y aspira¬
ba a ver a su hijo conver¬
tido en un médico famoso,
pero aprender latín resul¬
taba tan difícil para el jo¬
ven Gregory como le re¬
sultaba fácil el rugby.

Participando en un par¬
tido de campeonato, en
New York, resultó grave¬
mente lesionado y está cir¬
cunstancia puso a Gregory
camino del teatro.

escénico. Su perseverancia
fué premiada con una beca
en la escuela dramática de
Neighbor Hood, donde per¬
maneció dos años, ganando
una nueva beca, ésta pa¬
ra el Barter Theatre de

Abingdon, donde entró en
contacto con el productor
Guthrie Mac Clintic, espo¬
so de la actriz Katherine
Cornell, en cuya formación
artística consiguió un pues¬
to el novel actor, a la par
que trabó amistad con Gre¬
ta Rice, la maquilladora de
Katherine Cornell, que se
casó Scon él en junio del
año 1942.

Volvió a New York, para
probar fortuna en Broad¬
way, y no tuvo suerte, pa¬
sando de nuevo a poblacio¬
nes inferiores, hasta que
fué requerido para el pri¬
mer papel de «Morning
Star» en Broadway.

Sus éxitos de Broadway
le llevaron en 1943 a Ho¬
llywood para el primer pa¬
pel de «Days of Glory», un
film de guerra.

2Cth Century-Pox consi¬
guió su colaboración para
«Las llaves del Reino», «La
barrera invisible». «Cielo
amarillo» y «Almas en la
hoguera», y al tei'minar su
compromiso inicial se le
hjzo un nuevo contrato por
cinco años y a él corres¬
ponde «El pistolero».

De nuevo Lewis Stone,
Ramón Novarlo y ¡Alice

Terryl
Los actores entrados en

años trabajan siempre que
se presenta una oportuni¬
dad. Por ejemplo, en la
nueva versión de «El pri¬
sionero de Zenda», que Me¬
tro ha realizado con Ste¬
wart Granger, Deborah
Kerry y James Mason en
los principales papeles, tra¬
bajan en los secundarios
Ramón Novarro, Alice Te¬
rry y Lewis Stone, que ac¬
tuaron en la versión muda
de 1922.

Pronto, «Scaramouche»
La Metro ha llevado una

vez más a la pantalla la
novela «Scaramouche», es¬
crita por Rafael Sabatini,
haciéndola interpretar por
un reparto perfecto : Ste¬
wart Granger. Eleanor Par¬
ker, Janet Leigh, Mel Fe¬
rrer y Nina Poch, bajo la
dirección de George Sidney.

«Scaramouche». cuya ac¬
ción se desarrolla en la ale¬
gre y fastuosa corte del si¬
glo xviii, ha sido realizada
de acuerdo con la idea de
que resultase un gran es¬
pectáculo, y no le fallan
idilios, intrigas, comicidad,
belleza y duelos a espada.

iiioria (irahame, de
ia Meirn, prolaijonis-
ta de ((Sin escrúpu-

ios».

73



Dos excelentes producciones de
próximo estreno en Barcelona

DEœSTA A COSTA SURGIÓ
UNA NUEVA LEY:/LA QUE lAIPONÍAN
LOS QUE LLEVABAN UN TOLT"
A LA CADERA/

PRODUCCION WARNER BROS

m

FR^KLOVEJOY
RICHARD CARLSON

RUSlYTAMBLYN-ANITALOUíSÍ
DIRECTOR- JOSEPH K LEWIS

UN ISLOTE DE VALOR Y ABNEGACION EN UN
AAAR DE CRUELDAD Y ODIO



¡Jespués del éxito de airemos a Paris», Hay
\'entura acometió la ¡iimación de airemos
a Monte Carlo». Aquí vemos al popular
director de orquesta y productor con An¬

dré Luguet y Philippe Lemairc

aCada vida es un mundo», producción in¬
glesa distribuida por C. B. Filme, éntrenla
a Glynis Johns y Terence Morgan en los

principales papeles

Kay Walsh y Ted Ray bailan el número
musical aRed Peppers» en la rinla de la
Organización Rank aMeet me tonight», ro¬

dada en tecnicolor

Dos escenas de all mercante di Venezia»,
rodada en Italia con Michel Simon, Andrée
Debar, Grago Albertazzi y Armando Fran-
cioli en los primeros papeles de la obra

de Shakespeare



GARYMEKRIUL*SHELLEY WINTERS áMICHAEL HENHIE |
^ BETTE DAVIS

^ StPCetar: OEAN NEBULESCO



La pantalla
Y el

Estudio

e'vr. "L

aNo quiero decirle adiósf) en una producción
de Samuel (¡oldicfin distribuida por R.K.O.
Radio con Dana Andrcics. Dorolhii Mac

(hiirc, Farley (iranyer y Peygy Dow

Gary Cooper reaparece Iriunfalmenle en la
película de Artistas Asociados distribuida
por C. B. Films, eSolo ante el peligran

Dos rostros sonrientes y sim¬
páticos, los de Eleanor Par¬
ker y Robert Taylor, en cl
escenario donde se rodó la
cinta Metro «Eí honor de su

nombren

Gilbert Roland en una escena

de la producción lí nr/ícr en
«Warnercolorn «El mensaje de
Fdtiman, que se cstrcjiará en
cl curso de la presente tem¬
porada con caracteres de ver¬

dadero aconicciniienlo
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Películas

de hoj'
y de

inanana

Se anuncia «Río /?o/o», película de
A rtislas Asociados dtslrihuida por
C. li. Films, con Mnntunmcry ('li(i

]j Joanne Drú

A'o acabaron de conccnccr las pe¬
ripecias que ocurren en «S/rofO».
pclicula Columbia con Ilumphrey
Boqart, Marta Toren ij Lcc J. Cobb,
que se cslrcnô en los cines Capilol

y Mctropol

Se csírenó en las cincs Fantasio y
Paris ((Infierno en las nubesy>, tee-
nicolnr de querrá diriqido por .\i-
cholas Hay e inlerprclado por John

Wayne y Roberl iUjan

Lleqô cl Iccnieolor l'nirersal «El
mundo en sus manóse, película di-
riqida par Raoul ]\ >ilsh. en cuya
cabecera rutilan los nombres de (ire-

qory Feci: y Aun Rlyth

Fu las pantallas de. los salones Ca!)itoí y \lclropol receló
su promesa de arenturas la película l'Olh Cenlury-Fo.r

'• I I correo del iñ/ternoyj, prot'ayonizada principalmente
por Tyrone Poicer y Susan Ilayirard

El sensacional actor Marlon Rrando y Jean Peters et
un momento del film de l·i 'JOlli Ceulury-b ox <>¡\ iva '/.a-

l>ata!>', (¡uc. muy ¡nonio veremos en nuestras pantallas



MAÑANA SERA TARDE

MAÑANA SERA TARDE
Estrenada en los salones Montecarlo y Niza. Distribuida

por Chaniartin. Director, Leonide Mogny
Los problemas de la educación y formación de la ado¬

lescencia constituyen, en realidad, un capitulo muy se¬
rio de la vida cuya exposición ha sido abordada muchas
veces pero no siempre con acierto. En esta producción,
donde se escinden claramente los campos de la peda¬
gogía anticuada y de la sedicente más nueva y avan¬
zada asistimos a una pugna dialéctica que amenaza con
ahogar la autenticidad del tema y que nos recuerda,
en largas secuencias, a «Nuestra Natacha». Pero cuan¬
do desesperamos de llegar a buen puerto suena, impen¬
sadamente. la palabra «Dios» e instantáneamente el te¬
ma cobra altura y profundidad, produciéndose al propio
tiempo la Intervención artística de Vittorio de Sica.

Efectivamente, si se imbuye a los adolescences una fe
sólida y una moral que se eleve por encima de los con¬
vencionalismos y asechanzas todos los problemas pueden
ser resueltos de cara, sin artimañas ni ñoñeces. Con to¬
do, el desenlace peca de melodramático en términos de
una sensiblería engorrosa; la película, no obstante, gus¬
ta y nos proporciona, además, la oportunidad de con¬
templar la primera y feliz intervención de Pier Angelí
ante el tomavistas, muy bien secundada por Gino Leu-
rini.

OPERACION CICERON

Estrenada en el Cine Fémina. Producida por 20th. Cen¬
tury Fox. Distribuida por Hispano Foafilm. Director,

Joseph L. Mankieicicz
Esta inconcebible, atrabiliaria historia de espionaje,

aconteció en la realidad en .sus trazos generales, aunque
cinematográficamente se la presente algo adobada. El
argumento se basa en las memorias del diplomático ale¬
mán L. C. Moyzisch quien en Ankara sirvió de enlace
entre su Embajada y un espia, que resultó ser el ayuda

EL GRAN CARUSO

Crónica de Cine
por J. (lliEliüL

de cámara del embajador inglés, cuyo personaje fotogra¬
fió y vendió a los alemanes los documentos más secretos
de la guerra, incluyendo el plan de desembarco aliado
en Normandía. Los servicios del general Kalterbrunner,
sucesor del almirante Canaris entendieron que tales do¬
cumentos constituían un cebo preparado por los ingle¬
ses y no les hicieron el menor caso, salvo pagar en li¬
bras esterlinas falsificadas al prodigioso espía.

Como se advertirá, el hecho tiene un meollo cinema¬
tográfico perfecto que el gran director Mankiewickz ha
explotado al limite, hasta agotar todas las posibilidades
emotivas y expresivas. El relato es un prodigio de con¬
catenación. de pulcritud y de interpretación. James Ma¬
son realiza una creación asombrosa de su papel, acaso el
mejor de su carrera, seguido de cerca por Danielle Da-
rrieux y todos los demás.

EL GRAN CARUSO
Estrenada en el Cine Windsor. Producida y distribuida

por Metro-Goldwyn-Mayer. Director, Richard Thorpe
Basada en la biografia del gran tenor napolitano que

escribiera su esposa. Dorothy Benjamin, la fuerza argu¬
mentai de esta cinta Metro reside en su arrolladura sim¬
patía y en la personalidad del tenor Mario Lanza, do-

OPERACION CICERON

lado al parecer de potentes medios vocales y al propio
tiempo de una discreción y un desparpajo ante las cá¬
maras que le hacen aptísimo actor de cine. Por lo me¬
nos. su personificación de Enrico Caruso resulta total¬
mente satisfactoria ; claro está que el séptimo arte ha
puesto a contribución de la empresa todos los elementos
apetecidos, con inclusión del color, bajo la dirección ex¬
perta de Richard Thorpe.

La anécdota intima y sentimental de la vida del te¬
nor se engarza con suma habilidad con sus actuaciones
operísticas, muy vistosas y brillantes aun concediendo
a la propaganda sus fueros y descontando, en la reali¬
dad. lo que sea de ley. Con Mario Lanza, tenor, alter¬
nan los excelentes cantantes de ópera Blanche Tebom.
Teresa Celli, Nicola Moscona, Giuseppe Valdengo, Lucine
Amara y Marina Koshetz; y dándole la réplica como
actor, en la encarnación de la señora Caruso vemos a

Ann Blyth, tan delicada y femenina como siempre, a la
cabeza de un extenso reparto.

UN AMERICANO EN PARIS

Estrenada en el Cine Tivoli. Prod.ucida y distribuido
por Metro-Goldwyn-Mayer. Director, Vincente Minnelli

Abstracción hecha de los galardones que haya obteni¬
do esta cinta — puesto que conocemos lo relativo de
tales premios, de la otorgación de los cuales hay que



COMO LE CONOCI

Estrenada en los cines Alexandra y Atlanta. Producida
por 20th. Century-Pox. Director, Henry King.

El argumento fino y amable de esta película, muy
discreta y ponderada de color es, en las manos exper¬
tísimas de Henry King, su director, como cera moldea-
ble. El resultado, grato, entretenido, sentimental sin ex-
ce.sos y alegre sin cliabacanerias es la presente realiza¬
ción. cuyo principal aliciente reside en su genial intér¬
prete, Jeanne Grain, que explica todo un curso de duc¬
tilidad y adaptación ante las cámaras jugando su belleza
delicada con sus dotes, incuestionables, de actriz fle¬
xible e inteligente.

Acompañan a Jeanne Grain en el reparto un actor de
buenas prendas estéticas pero que no por ello deja de ser
un buen galán, Glenn Langan, Lynn Bari en un papel
que carece de relieve, el notable actor cómico Alan Young
y los característicos Esther Dale y Hobart Cavanaugh.

ENCUBRIDORA

Estrenada en los salones Fantasio y Paris. Producida y
distribuida por R. K. O. Radio Films.

Director, Fritz Lang.

Siempre se tiene la esperanza, al anunciarse el estreno
de una película firmada por Fritz Lang de que el afo-

ENCUBRIDORA

CORREO DIPLOMATICO

CORREO DIPLOMATICO
Estrenada en el Cine Kursaal. Producida por 20tli. Cen¬

tury Fox. Distribuida por Hispano Foxfilm. Director,
Henry Hathaway

Viene esta película a sumarse a la numerosa serie de
las de espionaje producidas a propósito de la pasada
guerra y de la presente «guerra fría», en cuyo marco
se inserta. Se trata, sobre todo, de una cinta de acción
que Hathaway, ducho en estas lides, conduce con ritmo
creciente que disimula no pocos lunares e impide que
la lógica formule, durante la proyección, preguntas de¬
cisivas.

Tyrone Power corre con el papel de protagonista y
actúa con desenfado y cierta «inexpresividad diplomá¬
tica» que se aviene muy bien con su característica ma¬
nera de comportarse ante el tomavistas. No ocurre lo
mismo con la actriz alemana Hildegarde Neff (que ha
perdido la «K» inicial de su apellido en los carteles nor¬
teamericanos), que si no es una belleza de rasgos clá¬
sicos posee, en cambio, una expresividad extraordinaria
que le permite todo un juego de matices de alta escuela
interpretativa.

UN AMERICANO EN PARIS COMO LE CONOCI

disentir muchas veces — hay que proclamar que nos
encontramos en presencia de una particular, una ex¬
celente película musical constituida, esencialmente, por
un extenso ballet cinematográfico y una leve anécdota
que se desenvuelve antes y después de la obra coreográ¬
fica que es. en realidad, lo que merece la pena examinar.
Digamos ante todo que el tecnicolor, desigual en el
resto de la producción resulta decisivo en la filmación
del ballet, rodado, por otra parte, con una hajollidad
fotográfica que merece que se estampe el nombre del
«cameraman», que es John Alton. El vestuario del ba¬
llet es de Irene Sharaff y la música, esencialisima, de
George Gershwin.

Gene Kelly brilla, sobre todo, como autor de la coreo¬
grafia y como bailarín. Junto a él la francesa Leslie
Carcn alcanza un lugar de excepción como danzarina
finísima y experta. El largo, trenzado y variado dúo
coreográfico de amor que se desliza a través de un
Paris visto por sus grandes y específicos pintores, halla
en esta pareja una expresión exquisita avalorada por
cuantos efectos especiales y movimientos de cámara es
capaz de dar de si el cine.

r'.smo «quien tuvo, retuvo...» demuestre su eficacia una
vez más. Y sin que el comercialismo del cine que ac¬
tualmente sirve el gran veterano europeo le permita
hacer pinitos magistrales podemos obtener, si nos fija¬
mos. matices y fulgores instantáneos que nos recuerdan
las grandes creaciones del insigne director.

Esta aseveración vale incluso por lo tocante a una
película tan convencional como la presente, plagada de
truculencias y barroquismos que justifiquen la interven¬
ción de Marlene Dietrich, mucho más convincente como

cancionista de «saloon» que como dueña implacable del
torvo rancho «Chacalá». Aunque tiende a deslizarse ha¬
cia otros géneros esta película es. predominantemente,
un «western.

Además de Marlene intervienen en el reparto de la
realización el notable actor Arthur Kennedy, algo exa¬
gerado esta vez, y el interesante Mel Ferrer, actor, direc¬
tor y escritor en una pieza.
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EL MES TEATRAL Por

ALEJANDRO BELLVER

Yo tengo un «complejo» : un com¬
plejo sentimental; de los buenos, va¬

ya. No sé de dónde ha venido, pero
lo cierto es que echa grillos como
cebolleta en búcaro con agua. Parece
que mi familia cuenta con un tío or¬
ganista con arrebatos místicos y una
solterona maniática que escribió un
libro de recetas de repostería y hacía
versos «para llorar».

Asi me explico mi stntimentalis-
mo y ustedes lo mal que lo estaré
pasando estos días que en los esce¬
narios barceloneses sólo «ponen» co¬
sas divertidas. A mí denme obras co¬

mo La cortesana, con vitriolo y todo;
eso es lo bueno, aunque el público le
hiciese fú y la crítica fú y fá; a ella
y al jurado que la premió.

Pero a la gente le ha dado por la
diversión y acude a los teatros como
aquellas dos mil moscas que acudieron
a un panal de rica miel. Porque sor¬
presa es ver gente en los teatros. Lo
de la soledad de los campos y collado
mustio — lo digo al revés para que no
se me entienda y me declaren ge¬
nio —, del teatro, pasó.

Este mes, la gente ha ido a los tea¬
tros. ¿Por qué antes no y ahora sí?
No lo sé. Acaso porque han aparecido
los catarros, a su tiempo, como las
castañeras y Don Juan, y ya es sa¬
bido que la tos estimula los buenos
pensamientos, y el de ir al teatro, se¬
gún mi modo de ver, no puede ser
mejor. Algo deben haber influido los
títulos de las obras en cartel, de lo
más sugestivos :

Nelson contra Nelson, por Pepita
Serrador, en el Barcelona. Leña al fue¬
go, por Alejandro Ulloa, en el Borràs.
Amor sin pasaporte, por Lili Murati,
en el Comedia. Violetas imperiales,
opereta, en el Calderón. Si Eva juera
coqueta, revista, en el Cómico. ¡A vi¬
vir del cuento!, revista, en el Español.
Alegrías de Juan Veles, flamenco, en
en el Poliorama. Clavijo, búscame un
hijo, en el Talla. Mi jaca, folklore, en
el Victoria. Y en ensayos — que ya
habrán estrenado cuando este número
llegue a ustedes—una comedía cómica
— i cómica !, no han leído mal —, de
José María de Sagarra — L'amor va
a dispesa — con la que inaugura Ro¬
mea su temporada de teatro catalán.

Sinceramente ; con las pajarillas al¬
borotadas después de llenarse los ojos
de modelos y vicetiples ; de oír cantar
flamenco con su cortejo de gitanos de
esos que trenzan mimbres armando
canastas y reírse con comedias habla¬
das en argentino, húngaro y andaluz,
¿qué debe hacer un sentimental con
un tío organista y una tía que hacía
versos, en la familia? Acaso... El sen¬

timental no es más que un Lohen¬
grin que alquila un cisne y acaba por
desplumarlo y comérselo un día. Tam¬
bién yo. si no me dan pronto un dra¬
ma «para llorar», haré lo mismo. A

ENCARNACIÓN RUIZ

primera figura que actuó en el Calderón

fin de cuentas, el pavo lo veo muy
lejos. Está decidido ; el drama o me
como el cisne.

Pero antes quisiera sacar unos hi¬
los de la madeja escénica.

Nelson contra Nelson: el acto pri¬
mero es modelo en situaciones origi¬
nales; bueno el segundo y excelente
el tercero, en el que la línea de humor
aparece punteada por observaciones de
calidad humana. La Compañía de Pe¬
pita Serrador dió a la pieza el aire

QUETA CLAVER
primera figura del Espaflol

que requiere, y, la primera actriz, la
sal. modos de hacer y gracia femeni¬
na en el decir cada frase como co¬

rresponde al sentido de la palabra y
actitud.

Leña al fuego es... de Quintero y
Guillén : ráfagas de luz y reacciones
contradictorias que te dejan perplejo
unos segundos para llevarte inmedia¬
tamente al prado amable de la risa.
No son las coplas ni las imágenes co¬
loristas de estos autores lo que nos
convence : es el truco con que nos sor¬
prenden a cada momento. Son. lo he¬
mos dicho veinte veces, acreditados
pirotécnicos y expertos malabaristas,
que crean y escamotean con soltura,
garbosamente, la situación creada. Con
eso nos entretienen dos horas, sin can¬
sarnos, y nos basta. La compañía
sacó a la comedia todos los efectos
posibles, de alabar cuando los come¬
diantes cultivan el teatro clásico. Ale¬
jandro Ulloa incorporó a medida el
tipo del protagonista, «Paco Pajares»,
dotándole de las esencias 'dramáticas
precisas — la comicidad del persona¬
je no está en la causa sino en el efec¬
to —, en la figura, en el gesto serio
y en la claridad expresiva del hombre
maduro con toda su humanidad,
opuesto al andaluz de exportación. Le
dió la réplica a tono, Paquita Perrán-
diz.

Amor sin pasaporte es de Alvaro de
Laigiesia. Explosiones de humor bar¬
budo, con el marchamo de La Codor¬
niz, esperaba el público y sé encontró
con una comedia sosita hasta que se
abrió la cortina al tercer acto, en el
que autor tira por la calle de enme-
dio, calza a los personajes las sanda¬
lias de los despistados y con el aquél
de no entender lo que está claro, da al
espectador lo que esperaba : la ducha
del enredo a gran presión, y la risa
embalsada en los dos primeros actos
se desborda. El corte de la pieza es pa¬
recido al de Una doncella francesa;
como en ésta, el tapón salta en el ter¬
cer acto, sólo que en Una doncella, el
vinillo era de mejor calidad. Lili Mu¬
rati dió al personaje central esa mo¬
vilidad y acentos graciosamente capri¬
chosos que la distingue, y García Or¬
tega la línea justa al suyo, culminan¬
do en el tercer . acto, premiado con
aplausos en un mutis. Los demás, cum¬
plieron.

Apuntado el éxito del Calderón, Es¬
pañol y Cómico con Violetas imperia¬
les, ¡A vivir del cuento! y Si Eva fue¬
ra coqueta, respectivamente, destaque¬
mos a Encarnación Ruiz, Queta Cla-
ver y Trudi Bora, que van en cabeza,
seguidas del pelotón de las vicetiples,
que también ponen lo suyo. Así da
gusto.
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.Maestro de los i'ririleniof^. Itcl·ihln de Satitn (Jui-
(eria de la Socicdail Arqueològica LiiUana de î'al-
ma de Mallorca, (¡ue Jiquró cu la Exposición de

Primitivos Medilcrráncos.

neos nos ofrece el ejemplo de la penetración de la pin¬
tura catalana y valenciana en ciertas regiones del sur
de Italia, siendo claro reflejo de ello la tabla del Maestro
de Castelsardo, afiliada a la escuela de Huguet, y va¬
rias pinturas napolitanas que acusan sus contactos con
maestros valencianos.

CICLO DE CONFERENCIAS CON MOTIVO DE LA
EXPOSICIÓN DE PRIMITIVOS MEDITERRÁNEOS

M. Marcel Durlíat, Conservador de Arte Antiguo del Departamento
de los Pirineos Orientales

El cursillo de ocho conferencias sobre pintura gótica,
organizado por el Ayuntamiento de Barcelona conjunta¬
mente con los «Amigos de los Museos», en ocasión de ce¬
lebrarse la Exposición de Primitivos Mediterráneos, fué
inaugurado el 16 de octubre en el Salón de Ciento de
las Gasas Consistoriales con la disertación de M. Marcel
Durliat. bajo el título «La peinture gothique en Rous-
sillon»,

M. Durliat expuso la evolución de la pintura en el Ro-
sellón desde el siglo xiii hasta comienzos del xvi. Hizo
observar que el influjo del gótico francés perduró en ella
hasta mediados del siglo xiv.

Presentó el retablo de Santa Marta, de Iravalls, obra
del barcelonés Ramón Destorrents, y el de Palau de Cer-
daña. pintado por su discípulo Jaume Serra, como obras
que señalan un decisivo empuje de la penetración del

«DELOS MASEOS
La Exposición de Primitivos Mediterráneos

Convocada para el día 19 de octubre la visita a esta
magna Exposición, tuvo lugar siguiendo las eruditas ex¬
plicaciones del Director General de los Museos de Arte
.señor .^inaud.

Antes de dar comienzo a la visita el señor Ainaud ex¬

plicó que dicha Exposición constituía la tercera y última
versión de la que inicialmente se presentó en Burdeos
y luego en Génova ; que el patrocinio prestado a la mis¬
ma por los Ministerios de Asuntos Exteriores y de Edu¬
cación Nacional de Francia, Italia y España, había per¬
mitido a los Municipios de las tres indicadas ciudades
poder organizar esta extraordinaria manifestación, ob¬
teniendo para ello la cooperación de las colecciones ofi¬
ciales y particulares no sólo de los tres países mediterrá¬
neos, sino además de colecciones inglesas, alemanas, ho¬
landesas, danesas y suizas.

Después de presentar a modo de precedente el frontal
de Sallagosa, de tradición románica, y el retablo de Ser-
dinyá, de estilo franco-gótico, estudió la expansión en
la primera mitad del siglo xiv de un estilo derivado
principalmente de la escuela de Siena, En Cataluña
refleja la difusión de este movimiento Ramón Desto-
rrens, del que se puede ver reunido por primera vez
un buen conjunto de obras suyas en la Exposición, A
finales del siglo xiv, este estilo italo-gótico cede al em¬
puje renovador del estilo internacional, que dominará
ampliamente en la siguiente centuria, dando en su pri¬
mera fase, en la pintura catalana, como figura princi¬
pal a Lluis Borrasá, y en su etapa final, a Bernat Mar¬
torell, artista del que se cumple este año el quinto cen¬
tenario de su muerte.

Conforme avanzamos en el siglo xv el influjo de los
maestros flamencos origina una nueva evolución en las
escuelas mediterráneas, presentándose en la Exposición
una variada y nutrida sçrie de pinturas correspondientes
a este momento. Dentro de la .segunda mitad del siglo xv,
la estrecha relación mantenida por los países mediterrá¬

est'.lo italogót;co en la pintura rosellonesa. El influjo de
los maestros de la escuela de Barcelona persistió a la lle¬
gada del llamado estilo gótico internacional, proyectando
M, Durliat diferentes pinturas en las que se patentiza el
reflejo del arte de Lluís Borrassa y de Bernat Martorell,
Es precisamente en este momento y bajo estas nuevas
corrientes cuando se produce la obra del Maestro del
Rosellón, anónimo pintor del primer tercio del siglo xv,
que señala la máxima plenitud en la pintura rosellonesa,

Don José Gudiol Ricart, Director del instituto Amatller
de Arte Hispánico

El señor Gudiol disertó el día 18 de octubre sobre «La
pintura gótica en Mallorca»,

Después de una exposición general analizó las obras
más representativas, que sucesivamente fueron proyec¬
tándose en la pantalla, a partir de las pertenecientes al
siglo XIII, de neta filiación italiana. Hizo notar que algo
del influjo italiano persiste en la pintura mallorquína,
aun a través de su constante transformación en contacto
con otras escuelas, en especial con la de Barcelona,

Al influjo de la corriente ítalo-gótica y luego del estilo
internacional y finalmente del hispano-francés traído a
la isla por el burgalés Alonso de Sedano, se forjaron di¬
ferentes personalidades, destacando entre ellas Daurer,
Moguer, Mayol, 'Comes y diversos maestros anónimos que,
como el de los Privilegios, el de Santa Eulalia y el de
San Andrés, toman su actual denominación de su respec¬
tiva obra más importante.

Profesor Don Cesare Brandi, Director del Instituto Central
de Restauración de Roma

El día 21 de octubre, el profesor Brandi desarrolló el
tema «Simone Martini y la escuela sienesa».

Su disertación constituyó una encendida y brillante
apologia del arte del célebre maestro sienés, cuyo estilo
analizó a través de una veintena de sus obras, poniendo
de relieve su progresivo alejamiento de la linea sobria,
estilizada, de Duccio y Lorenzetti, para conquistar, dentro
de su prodigioso sentido de la proporción, una mayor
sensación plástica de profundidad especial y, en obras
de madureza. una segura captación del claroscuro.
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Terminó proyectando la Virgen pintada por Ferrer Bas¬
sa en el monasterio de Pedralbes de Barcelona y dos
tablas de un retablo de Aix que atribuyó al mismo autor,
en las cuales creia ver un claro refle,io del arte de Simone
Martini, cuyas obras, conocidas en Ayiñón por Ferrer
Bassa, tanto influyeron en la formación del estilo italo-
gótico de la escuela catalana,

M, Charles Sterling, Conservador del Departamento de Pintura
del Museo del Louvre

El dia 23 de octubre pronunció su conferencia sobre
«La Pintura en Provenza en el siglo xv» Charles Sterling,

Puso de manifiesto la importancia que alcanzó la pin¬
tura provenzal de los siglos xiv y xv, como consecuencia
del establecimiento de la corte de los papas en Aviñón
en 1309, hecho que motivó un notable apoyo a los artis¬
tas, Entre los que más tempranamente fueron llamados
para trabajar en Aviñón se encuentran algunos maestros
de la escuela de Siena, cuya más destacada figura fué
Simone Martini,

Sin embargo, la época más floreciente de las escuelas
de Pi'ovenza y Aviñón transcurre al mediar el siglo xv,
Grandes personalidades artísticas sobresalen en ellas, y
a los iniciales aportes de la pintura italiana y de la mi¬
niatura francesa, han sucedido los influjos traídos por
artistas flamencos y borgoñones, formándose un estilo
caracterizado por el vivo expresionismo de las figuras,
el verismo natm'alista del paisaje y el modelado de inten¬
so claroscuro que sigue de cerca la plástica escultórica,

Don Agustín Durán y Sanpere, Director del Instituto Municipal
de Historia de Barcelona

El señor Durán y Sanpere pronunció el dia 25 de octu¬
bre su conferencia sobre «Bernat Martorell»,

Empezó su disertación recordando que el 22 de diciem¬
bre de este año se cumplía el quinto centenario de la
muerte del pintor, una de las máximas figuras de la pin¬
tura catalana del siglo xv y por contraste uno de los
artistas que más han tardado en ver reconstruida su vida
y su obra por los investigadores de nuestro arte. Hasta
el descubrimiento en 1937 del contrato para el retablo
de Púbol, las noticias sobre Bernat Martorell no permi¬
tían identificarlo como el autor del importante conjunto
de pinturas atribuidas al anónimo Maestro de San Jorge,

Presentó en la pantalla las principales obras de Marto¬
rell y señaló como rasgos característicos de su estilo su
realismo, la dulzura y la nobleza de expresión de sus
personajes y .su concepto de la composición, ordenando
los grupos de figuras y los accesorios a manera de tapiz.

Su obra, representada por un buen conjunto en la
actual Exposición de Primitivos Mediterráneos, es bas¬
tante numerosa y dispei'sa, Y prueba el aprecio en que
es tenida, el hecho de hallarse pinturas suyas no sólo en
varios Museos de Europa, sino también en otros de Norte-
.ámérica, donde se conserva precisamente su obra más
internacionalmente famosa : el San Jorge que pasó de
la colección Deering al Museo de Chicago,

Don Juan Ainaud de Lasarte, Director General de los Museos
de Arte de Barcelona

El día 28 de octubre el señor Ainaud desarrolló el tema
«Las relaciones culturales de la pintura gótica en Es¬
paña, Francia e Italia»,

Empezó aportando copiosos datos relativos al intercam¬
bio mercantil entre los distintos Estados mediterráneos,
con lo que se producen afinidades culturales e influencias
que trascienden en el arte de los respectivos países,

A través de estas relaciones, podía seguirse la evolución
de la pintura gótica en los tenátorios de la Confederación
catalano-aragonesa, abriéndose con el estilo italo-gótico,
magníficamente representado por Ferrer Bassa, y pasan¬
do luego al estilo internacional, que tuvo como princi¬
pales maestros en sus dos sucesivas etapas a Borrassà y
Martorell, hasta la irrupción del influjo flamenco en el
siglo XV, del que nos da un temprano testimonio la tabla
de la Virgen de los Consellers de Lluis Dalmau, y que
persiste aún en la obra de Jaume Huguet, ya impregnada,
por otra parte, de humanismo.

Simone Marl in. Cristo bendicien¬
do, de lo ¡Pinacoteca de Ñápales,
que también se exhibia en la

m ay n a I-'xp os ición.

Pioiesoi Don Giorgio Vigni, Super¬
intendente de las Galenas de Arte

de Sicilia

El dia 30 de octubre, el
profesor Giorgio Vigni pro¬
nunció su conferencia sobre
«Antonello de Messina»,

Bosquejó el panorama que
ofrecía la pintura en el sur
de Italia en los siglos xiv y
XV, mencionando la activi¬
dad en Sicilia de varios ar¬

tistas sieneses, písanos y li¬
gures, y haciendo notar, de
modo particular, cierto influ¬
jo ejercido también por las
escuelas catalana y valen¬
ciana, Las corrientes flamen¬
cas, sin embargo, fueron las
más poderosas durante el pe¬
riodo de formación de Anto¬
nello de Messina, haciéndose
ello patente en las obras del
napolitano Colantio, que se
supone fué su maestro.

Refirió seguidamente las
actividades de Antonello y
sus viajes a Venecia y Milán
hasta su vuelta a Messina,
poniendo de relieve la tras¬
cendencia decisiva de su arte
entre los pintores venecià'-
nos al renovar la pintura de
su tiempo con la adaptación de la técnica flamenca al
espíritu italiano,

Don Leandro de Saralegui. de la Academia de Bellas Artes
de San Carlos, de Valencia

El día 4 de noviembre quedó cerrado este ciclo de con¬
ferencias con la de don Leandro de Saralegui, que por
motivos de salud no pudo desplazarse a nuestra ciudad,
leyendo la que había enviado sobre el tema «La pintura
gótica valenciana» don José Selva, del Museo de Barce¬
lona, Dedicaba especial atención a las figuras fundamen¬
tales de la pintura en Va¬
lencia, tales como Lorenzo
Zaragoza, Andrés Marzal de
3as y Pedro Nicolau, agru¬
pando en torno a ellos a sus

respectivos seguidores.
Estudió las mutuas influen¬

cias que en determinado mo-
mento pueden observarse
entre los pintores catalanes
y valencianos, y de manera
particular la introducción de
la influencia flamenca en la
pintura valenciana.

Insistió en sus teorías acer¬

ca de la cuestión Jacomart-
Reixach, manteniendo sus

puntos de vista acerca de la
atribución de algunas obras
a uno u otro de estos dos
grandes maestros, y puso al
dia interesantes cuestiones
relacionadas con el esclare¬
cimiento de la personalidad
de varios anónimos pintores,
como el Maestro de Villa-
hermosa, el del Tríptico de
Marti de Torres, del Retablo
de Bonifacio Ferrer, Maestro
De Gil y Pujades y otros,
reivindicándose así la valía
de algunos artistas conoci¬
dos sólo documentalmente
hasta ahora.

E^i-ucla de Evovcnza. Sur: Luis
de Provenza o de Tolosa, del
Museo flrancl de A ix-en-Proreu-
ce. otra de las obras contenidas

en la exposición.



Desea a su distinguida clientela,
amigos y púbiico en general,
felices Navidades y próspero Año
Nuevo, ofreciéndoies los mejores
Regalos para Navidad y Reyes

( Conclusión J HISTORIA DEL "GALLO DE ORO'
había ocultado y era allí donde segu¬
ramente le podría hallar de nuevo.

Pero la selva surgió a su paso y de¬
tuvo implacable su marcha.

«Déjame ir en busca del sol — le
rogó el ave a la gigantesca conifera
que se alzaba ante él en ademán ame¬

nazador —. Voy tras él porque se ha
marchado otra vez y acaso ya no re¬
grese. He de llamarle. Le rogaré que
acuda y que no nos vuelva a aban¬
donar.»

La conifera repuso algo, porque sus
ramas se agitaron con fuerte murmu¬
llo, pero el gallo no entendió su oscu¬
ro lenguaje de criatura inanimada y
ya desesperaba de hacerse compren¬
der por los misteriosos pobladores de
la selva cuando otra voz sonó a su

lado y esta vez se expresó en idioma
tan comprensivo para él que al vol¬
verse a mirar a su interlocutor y com¬
probar que era un lobo de pelaje gris
el que había pronunciado aquella res¬
puesta, se asustó más por lo increíble
del caso que por verse tan cerca de
aquel amenazador hocico.

—No temas — prosiguió el cuadrú¬
pedo —, no me apeteces... como bo¬
cado. Sin embargo creo que me con¬
vienes para mi labor. Hace tiempo
que busco un ser como tú, pues yo,
que no puedo crear nada, he de con¬
formarme sólo con destruir o trans¬
formar.

»Me convienes y te propongo un
pacto : tú me servirás para demos¬

trar a Alguien a quien no puedo nomr
brar, lo ruin de la naturaleza huma¬
na. He apostado de nuevo con El, co¬
mo lo hice en tiempos respecto de
Job. que su mejor criatura c-s indigna
de su labor y por consiguiente de sus
esfuerzos por redimirla.

»Ya sé, ya sé que entonces llevé las
de perder, porque el testarudo patriar¬
ca lo aguantó todo mejor de lo que
cabía suponer ; pero ahora es dis¬
tinto.

»E1 zar Didón, a pesar de su po¬
derío no pasa de ser un hombre vul¬
gar. tan frágil como aquel Adán a
quien jugué tan mala partida hace
algunas edades. Y ahora se trata de
demostrar que, en general, ni aun es¬
tando advertido de los males que le
aguardan, es capaz el hombre de en¬
mendarse ni de prevenir sus yerros...

»Bien, veo que no comprendes nada
de lo que te digo, aunque me expreso
en el más puro lenguaje que gallo
alguno haya empleado desde su crea¬
ción. pero no importa. Para calmar tu
impaciencia te diré que ese sol a quien
tanto amas aparecerá en breve, pero
volverá a oscurecerse ; mientras que
tú, si aceptas el trato que te propon¬
go, puedes quedar para siempre ba¬
ñado en su fulgor, ser una criatura
como formada por la condensación de
sus más brillantes rayos... aunque sin
vida propia, y tu tarea consistirá en
cantar cuando yo te lo indique, para
avisar al zar de que se le aproxima
algún peligro.

«Naturalmente, el aviso no será muy
claro. ¡ oh, no, porque entonces el jue¬
go no valdría ! A su entender el único
riesgo estará constituido por grandes
ejércitos enemigos que amenacen su
reino y cuando vea que ante él surge
por toda amenaza una mujer hermo¬
sa. se entregará confiado a la pasión
que ella encienda en su alma de viejo
caduco, pero inexperto — todos los
hombres lo son en casos semejantes,
como lo demostró el anciano y sabio
Fausto en su día — y desoirá la ad¬
vertencia de tu canto.

»En cuanto a ti, la labor de trans¬
mitir esa clase de avisos no debe mo¬

lestarte por infructuosa que sea, ya
que. al fin y al cabo, es tarea propia
de los de tu especie : uno de tus an¬

tepasados advirtió al Pescador de al¬
mas que, a pesar de serlo, acababa de
traicionar, negándole, a su Maestro...

«Conque trato hecho, y no te asus¬
tes cuando, como sirviente mió, ten¬
gas que terminar mi obra matando al
viejo Zar a picotazos, porque, además
de que tu asomo de alma sobre no co¬
rrer ningún peligro será transformada
por mi en armonía perenne de ado¬
ración al sol, en realidad no serás tú,
sino las propias pasiones de nuestro
hombre las que pronuncien su defini¬
tiva sentencia... a menos que en el úl¬
timo instante sepa atender esa adver¬
tencia que es dado oir a todos los
humanos y que puede representar su
salvación.»

R. F.



EL COMPOSITOR MEJICANOLCHAVEZ

poniendo el Interés de un lucimiento personal al de
dar a conocer una obra inédita, interpretó por primera
vez en Barcelona el Tercer concierto, de Bela Bartok,
que, siendo la última obra del compositor, resulta ser
asimismo una de las más interesantes. La obra nace
de una intensa vida espiirtual, y viene escrita con aquel
estilo sólido y grave propio del músico que practicó
siempre un arte austero, exento de retórica.

:■ ORQUESTA DE CAMARA DE MILAN.' Entre los nu-
. merosos conciertos celebrados durante la segunda ciuin-
cena de octubre y la primera de noviembre, quisiéramos
destacar el interés que asumió la actuííción de la Or¬
questa de Cámara de Milán, que dirige el violinista
Abbado, y queremos hacerlo, aunque 'SÓlo sea para de¬
clarar los importantes avances que esta agrupacióh ins¬
trumental ha realizado en el curso de estos últimos
meses, puesto que la impresión que ahora nos causó
supera en mucho la que nos produjo la última vez que
la escuchamos. Especializados en la música violinista
italiana del siglo xvn, los instrumentistas de la orquesta
milanesa nos ofrecieron obras de Vivaldi, Corelli y Tar-
tini, que llegaron hasta nosotros en versiones apasio¬
nadas.

OPERA ITALIANA EN EL, LICEO. El Don Cario, de
Verdi,'"Sirvió para inaugurar la temporada de ópera de
invierno de nuestro Gran Teatro del Liceo. Fué una re¬

posición poco agradecida, ya que el tiempo no ha pa¬
sado en vano para la vieja partitura en la que Verdi,
no habiéndose aun encontrado a sí mismo, sé debate con
un libreto confuso y plagado de absurdos. Los hallaz¬
gos parciales que jalonan la partitura no pueden redi¬
mirla de su carácter trivial. Sin embargo, nadie se abu¬
rrió en el curso de esta sesión inaugural, gracias a la
presencia en el escenario de un conjunto de artistas
de mérito, algunos de los cuales merecen figurar entre
las grandes figuras actuales del «bel canto». Hay que
mencionar, por el grato recuerdo que nos dejaron, a
Mario Filippeschi, María Benedetti, Enzo Mascherini, los
cuales actuaron brillantemente bajo la dirección del maes¬
tro Angelo Questa, que hizo todo lo posible para comuni¬
car vida y color a la música verdiana. También Angelo
Questa concertó y dirigió las representaciones del Me-
fistofele.

ORQUESTA MUNICIPAL. Como siempre, los concier¬
tos de la Orquesta Municipal — serie de otoño — resul¬
taron sumamente interesantes, siéndonos imposible, porfalta de espacio, transmitir a nuestros lectores una idea
exacta y completa de lo que fueron,,por lo que nos limi¬
taremos a dar cuenta de las actuaciones más valiosas
que deben tener preferencia en esta sección destinada a
comentar los acontecimientos más relevantes de nuestra
vida musical. Y claro está que lo mismo que en ocasio¬
nes anteriores, damos por descontada la acertada discre¬
ción con que el maestro Eduardo Toldrà dispuso los
programas y la competencia con que procedió a interpre¬
tar las importantes obras que en ellos figuraban, inter¬
pretaciones como las que nos ofreció de la Primera Sin¬
fonía, de Brahms, y del Tercer concierto para piano, de
Bela Bartok, pueden calificarse de ejemplares.

En el primer concierto actuó Nicanor Zabaleta, el con¬
certista español cuyos éxitos en Am.érica le han otorgado
un prestigio que permite clasificarlo entre los virtuosos
más notables de la hora presente. Zabaleta ha logrado
con su instrumento algo parecido a lo que Segovia con¬
siguió con la guitarra, puesto que el arpa adquiere en
sus manos el más alto rango artístico. La pieza maestra
que mejor permitió apreciar su sensibilidad musical y su
capacidad técnica fué el concierto de Germaine Taille-
ferre. del que Javier Montsalvatge dijo ; «Es una obra
de rara calidad elaborada con elementos rítmicos que
recuerdan los empleados por los clavlcembalistas del
siglo xvrii, vivificados con una armonía transparente
luminosa y aguda, aplicada con despreocupada e infinita
gracia».

Eki el segundo concierto, Ricardo Lamote de Grignon
presentó personalmente, las cinco. primeras partes de
Enigmas, vasta composición sinfónica en forma de poema
musical que glosa algunos versículos del Apocalipsis de
San Juan. Elsta obra, galardonada con el Premio de Mú¬
sica de la Ciudad de Barcelona, reoresenta la composi¬
ción de mayor enjundia sinfónica que ha producido la
moderna escuela catalana. Denota el firme propósito de
dar sólida estructura temática a un desarrollo musical
de amol'os vuelos en el que se patentiza la fuerza crea¬
dora de un músico competente y dotado que conoce a
fondo los recursos de la orquesta. No obstante, en la
mente del oyente surge, insoslayable, el paralelismo entre
el ambicioso propósito y el resultado. El texto, referido a
los misterios escatológicos más profundos, sugiere viven¬
cias místicas cuya traducción musical no acertamos a
reconocer en la obra de nuestro músico.

El tercer concierto estuvo a cargo del maestro Bruno
Maderna. Este director italiano nos dió a conocer un de¬
licioso concierto de Pergolesi y la Toccata para instrumen¬
tos de percusión, de Carlos Chávez. Este compositor me¬
jicano. experto conocedor del folklore, ha querido
presentar en su breve composición una muestra de la
fantasía rítmica propia de los indios descendientes en
linea directa de los viejos aztecas. Es indudable que esa
música ruda y primitiva pierde su carácter genuino al
desarraigarla de su escenario natural para transplan-
tarla al ambiente de una sala de conciertos, pero de todos
modos, y sea cual fuere su interés intrínseco, seria erró¬
neo ver en manifestaciones musicales de esta índole un

programa con el pretexto de que ños imnorta acercarnos
a una música primigenia. Esto significaría una regre¬
sión nada aconsejable, pues no es cosa de confundir la
pobreza con la pureza, la cual no se encuentra en la selva,
sino en las cumbres de una cultura refinada.

Eki el último concierto el pianista Javier Alfonso, ante¬

íh-'i JoòÀ Pmíou,
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En esta sección serán comentadas las ojras

que se reciban por duplicado.
Las 460 páginas de la novela Almas hundidas (Ate¬

nas S. A.. Madrid, 1952). constituyen todo un curso de
apologética, de religiosidad, de amor al prójimo. Escrita
con el estilo limpio y desenvueito de quien oculta su

personalidad bajo el seudó-
'

limo literario de «Adro Xa-
vier» esta es la auténtica, la

/P" lacerante novela de FontillesM que en ocasiones cuesta leer
por los horrores físicos que

íib i H detalla. Pero precisamente
i / superar en aras del

■ £. - m esplritualismo el malestar
i instintivo de ia lectura y se-

guir. pa.so a paso, el latir del
heroico temple de los cora-
zones que en Fontilles convi-

.'^bT lazarinos, con su
tremenda enfermedad, con el
misterio de sus almas tan 11a-
gadas a veces como los cuer-

ABmHi y muchas ocasio¬
nes se elevan, al impulso de

AURORA BERTRANA SUS dolores y por la suave
acción de sus cuidadores, a

las cimas más excelsas de la perfección y aun de la san¬
tidad. Una intensa, una profunda novela estas «Almas
hundidas» de Adro Xavier, obra que obliga a la medi¬
tación, a la caridad y a la bondad como frutos de su
lectura. l^j'

Aurora Bertrana se asoma de nuevo a los escaparates
libreros con la novela Vértigo de horizontes (Torrell de
Reus. Barcelona, 1952), relato que resulta de grata e in¬
teresante lectura, de límpido estilo y grato de anécdota
pero que produce la impresión de ser una narración de
ia que conocemos las fases iniciales y el final pero de la
que se nos escamotean precisamente todos los capítulos
centrales, aquellos que justificarían el despego del prota¬
gonista por los suyos, inclu¬
so el olvido del fatal trans-
curso tiempo que con-

jovenzuelo en un
viejo derrotado. Claro está
que es muy dificultoso dar
consejos técnicos a los auto-
res; si Aurora Bertrana ere-
yó que su narración debña
desarrollarse en los términos
por ella arbitrados, a sus
gustos hay que atenerse. Sea '
licito, tan solo y en contra-
partida, la expo.sición de mi . |
parecer, cuya efectividad hu- Jjfl ■
hiera convertido en relato
largo lo que es ahora novela alfonso romeu sabater
corta

FÍ.SÍÓ Urica de Tarragona
(Tarragona, 1952), de Alfonso Romeu Sabater, opúsculo
muy bien editado con litografías de Enrique Baixeras,
es como un intenso poema en prosa en el que su autor,
penetrado de lirismos, canta las maravillas que brinda
a su espíritu cordial la noble y vieja ciudad medite¬
rránea, poseedora de tantos y tan plácidos encantos.
Sin ser hijo de la imperial ciudad, Romeu se sintió
irresistiblemente atraído por sus barrios, sus monumen¬
tos y su trazado, por su quieta idiosincrasia que des-

Modelo de abrigo en ocelote creación de

'^eleteríii '^^nhiol, (^^///í/ít/ter, 300
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cansa sobre la extinta grandeza del ayer romano; y
trasladó a las cuartillas, con vigor y personalidad, ' sus
impresiones, avaloradas por la agudeza, de las ilustra¬
ciones y una hermosa poesía final.

J. B. O.
NOTICIARIO

Una nueva edición de la famosa novela de Verne
De la tierra a la luna, ha sido realizada por Editorial
Molino La cual ha editado también en su «Biblioteca
Oro de Bolsillo» la novela policíaca Haz pronto mi ca¬
ma. de John Stephen Strange, y en «Selecciones de
Biblioteca Oro» la nueva obra de la famosa Agatha
Christie La muerte visita al dentista, en la que reapa¬
rece el conocido personaje «Hércules Poirot».

— La propia e infatigable casa editora ha lanzado
La montaña de oro de Karl May en su «Colección Mo¬
lino» ; Sencillamente, una cinta de máquina, por
J. Lartsinim, y La anciana señora Fitzgerald, por Anne
Hocking formando parte de la «Biblioteca Oro», y Bertha,
la tetera y el gato de A A. Pair, en sus manuales «Se¬
lecciones de la Biblioteca Oro». También ha incorporado
a su colección de novelas famosas la de Scott Hamilton
El presuntuoso dragón. Todas las ediciones van ilustra¬
das por famosos dibujantes.

Una hora con don Pedro Gual Villalbi fcondusiónj
—Yo no he venido a la presidencia del Ateneo preci¬

samente en calidad de economista, pero tampoco opino
que estas cuestiones de tan imperiosa actualidad hayan
de quedar fuera de la órbita de aquella casa. Contesta^-é,
pues, gustosamente a su pregunta, en breves palabras. El
momento industrial de España es muy interesante. Esta¬
mos en uno de esos períodos críticos de acumulación de
esfuerzos para d?,r un vigoroso impulso al desarrollo de
nuestras industrias. Para asegur.ar el éxito hay que estar
atento a muchos problemas. El Estado, s'.ngularmente
a través del INI, ha emprendido las obras de altos vuelos
que requieren ingentes masas de capital. Por su lado,
la empresa privada no ha estado ociosa y en la medida
de sus posibilidades se han hecho instalaciones, amplia¬
ciones y renovaciones de bastante consideración. Pero
ahora que la coyuntura económica — en razón de las
buenas cosechas, de haber recogido la labor de años pre¬
cedente, de una mejor comprensión en el orden inter¬
nacional, etcétera — es propicia, se impone dar una
fuerte impulsión en el sentido de modernizar el utillaje
y los procedimientos industriales. Para ello, hace falta
un plan financiero y el Ministerio de Industria, en su
Subsecretaría y Dirección General de este ramo, lo tiene
en estudio muy avanzado. Por su parte, el Mip'sterio de
Hacienda, con clara visión del problem.a, va a dar la faci¬
lidad de la exención del impuesto de utilidades a las
reservas constituidas para reposición de elementos téc¬
nicos.

—¿Es conveniente la industrialización de zonas hasta
hoy predominantemente agrícolas? — preguntamos.

—El tema que usted me plantea es muy delicado y
requeriría amplias y razonadas explicaciones, pero muy
brevemente le expondré mi pensamiento. Hay que respe¬
tar el indeclinable principio de la concentración indus¬
trial de la que derivan incalculables ventajas. Por consi¬
guiente, estimo peligrosa una política de dispersión de
elementos industriales, que sólo puede aconsejarse en
áreas superindustrializadas, lo cual no es nuestro caso.
El principio que expongo es perfectamente co.mpatible
con otro : el de establecer en medios rurales aquellas
industrias que sean más adecuadas para absorber el paro
estacional que es inherente a los trabajos agrícolas. Tam¬
bién es buena nolitica el favorecer la formación de nú¬
cleos en donde se den las circunstancias propicias para

que haya un equilibrio territorial y geográfico en la
estructura económica del país. Creo que en España la
política que enumero es la seguida por el Gobierno.

Con estas palabras, el señor Gual Villalbi, cuyas múl-
tinles ocupaciones se han demorado en exceso, victimas
de la amabilidad con que nos ha atendido, pone fin a
sus manifestaciones y nosotros al placer de escucharlas.

.y yo las seguifé
utilizando !



^-^onéutte. sepa.
^ li iiül s ÍÍ& U @

Contestación a las cartas que
se reciben en nuestra Redacción

PENA Y ALEGRIA DEL AMOR. —

Si usted, amiga mía, le quiere como
asegura, cásese en buena hora con él,
pero hágalo consciente del paso que
se dispone a dar, esto es, sin enga¬
ñarse a si misma como parece que
quiere hacer a toda costa para justi¬
ficarse a sus propios ojos, puesto que

oiulcmÁtkxy, eZ ïeêo-f deê futa^
¿^cáfaCo- etv ïleZoie^ia Q/uÁZím
no ignora — es usted demasiado in¬
teligente para tanto — la clase de
hombre que es ése a quien usted ha
escogido. Si se considera, pues, capaz
de soportar el largo calvario que fa¬
talmente tiene que ser la vida de la
mujer a quien él haga su esposa, si
se cree con fuerzas para el perma¬
nente sacrificio que día tras dia y ho¬
ra tras hora habrá de hacer por su¬
frir en silencio las... vamos a poner
calaveradas de qaien, como su novio.

Una mujer elegante g unas manos
descuidadas son cosas incompatibles.

Asegure su belleza con
BÁLSAMO DE FLORES MAÏS

no tiene ni fuerza de voluntad para
sobreponerse a sus malas inclinacio¬
nes por las que se deja arrastrar con
esa reiteración incluso ahora, en que
sus relaciones amorosas habrían de
proporcionarle ilusión suficiente para
intentar un cambio de vida; ni sen¬
tido moral para detenerse ante res¬
petos y consideraciones, ni siquiera
el sentido común preciso para saber
que todos los excesos tienen que te¬
ner un limite y que la sociedad, aun¬

que se muestre benévola hasta cierto
punto con los pecados cometidos por

umm
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INODORA INOFENSIVA INDOLORA

Se aplica tal y conforme
sale del tubo. No precisa
de utensilio alguno. Unos
segundos son suficientes
para la más perfecta de¬
pilación.

Producto de The Ceresine Co., de
U. S. A., elaborado en España por

por Enriqueta o'neill

el hombre, tampoco consiente que se
sobrepase ese punto que ella misma
marca; si se considera usted, digo, con
espíritu de santa y con fuerzas de
mártir, acepte ese matrimonio, pero
no trate de falsear la verdad haciendo
por creer — y por hacerme creer a
mí — que usted conseguirá que cam¬
bie de conducta y que le convertirá
de buenas a primeras en otro hom¬
bre, porque cuando después de todo
lo que usted me refiere ha reincidido
sistemáticamente en sus gravísimas
faltas, crea usted que nada logrará la
transformación que u.sted cree poder
conseguir con el matrimonio.

MARIA DE LAS NIEVES. — Me
extraña su actitud, amiga mía, ante
la próxima boda de su hermano, por¬
que nada de lo que me expone en su
larga carta justifica esa reacción tan
impropia de una hermana. ¿Que a us¬
ted no le es simpática su futura cu¬

ñada; que no la considera digna de
su hermano ; que los gustos e incli¬
naciones de esa joven le repelen a
usted? Bien, pero como no es usted
quien se va a casar con ella y como
el que se dispone a hacerlo piensa de
un modo diametralmente opuesto al
suyo, a pesar de esa influencia que ha
tratado usted de ejercer sobre él des¬
de la infancia, pues no veo nada que
apoye lógicamente ese punto de vista
incomprensivo y absurdo que usted
sustenta. Por favor, no siga en esa
actitud; procure dominarse y sea más
humana porque una de dos : o hará
usted que su hermano sea desgracia¬
dísimo en su matrimonio, y por con¬
siguiente en su vida si por fin consi-

t Í0

gue usted imponerse también esta vez
— con lo Cual no arriendo a usted la
ganancia — o logrará hacerse odiosa
a los ojos de él mismo si el pobre
muchacho consigue independizarse al
fin de su cariñosa férula — hay ca¬
riños que matan y el suyo es uno de
ellos — y llega a ver en su hermana
a la persona que sólo trata de do¬
minarle y de someterle a su yugo con
egoísmo exa,sperante para un hombre
de su edad.

JUDITH. — Es cierto cuanto dice
usted en la suya respeto a lo difícil

IRxío^ eAUZo-, (vnieAaíaÁ.,
catMcmeA. ïZeZo-ieAía Çuiiién

que resulta a veces hacerse perdonar
los favores que uno otorga a los de¬
más, y es porque siempre que se acep¬
tan él amor propio del que los recibe
padece un poco. Esto cuando, como
en su caso, se repite mucho acaba con¬
virtiéndose en franca antipatía del be¬
neficiado hacia el que le dispensa su
protección, y asi le ha ocurrido a us¬
ted con su prima, cuyas rarezas no
voy a enjuiciar no sólo por no herir

Siempre unas manos bellas
y perfectas con

BÁLSAMO DE FLORES MAÏS

su afecto hacia ella — sentimiento
que la enaltece aun más — sino por¬
que comprendo que, dado el espíritu
independiente de aquélla y la capa¬
cidad que en tantas ocasiones ha de¬
mostrado para bastarse a si misma,
debe sufrir viéndose sometida a vivir
casi exclusivamente de la generosidad
de usted. ¿Qué puedo aconsejarle pa¬
ra impedir que esa tirantez se agu-

,1.';/ sií escnirie la ¡iisioniA

—...1' cuando iVatt ció la locovio-
tora, en se-juida' se le ocurrió inven-
lar la tetera...

m



dice? Pruebe a pedirle algún favor
— desde luego haciéndolo con sumo

cuidado, ya que podría pensar que
quiere usted «cobrarse» sus dádivas —

hágale creer que necesita usted de
sus consejos con relación a sus cono¬
cimientos caseros, o de su compañía
para determinadas ocasiones, o inclu¬
so que ha encontrado oportunidad de
colocar a precio conveniente para ella
algunos de sus trabajos ; cualquier
cosa, en fin, que la convenza de que
puede serle útil a usted en algún sen-

Uífi ïeêo-f de caCídad
IZeCafe^ia Çuiêêén. îS/mcâ, 8ü

tido y que le permita recobrar la con¬
fianza en sí misma y el afecto que ha
perdido por el resto de la humanidad.

El ilustre cuerpo de curanderos
franceses ha decidido constituirse en

sociedad bajo la denominación de "Pe-
deración Nacional de Curanderos".
Bases sobre las que se asienta dicha
agrupación son: el deseo de luchar
contra los "charlatanes" que existen
en ia profesión — hay que recordar
que las palabras no tienen ei mismo
sentido para todo el mundo — el pro¬
pósito de no admitir en su seno más
que "a auténticos curanderos" siem¬
pre que no exploten económicamente
a los enfermos, y el afán de defender
a aquellos de sus miembros que sean
victimas de los ataques que pretendan
hacerles los Colegios de Médicos, ene-

Manos cuidadas. Manos bellas.
Manos perfectas

BÁLSAMO DE FLORES MAIS

migos irreconciliables cuanto justifi¬
cados de los honorables miembros de
ia nueva Federación.

* * *

Acabamos de saber, con la corres¬
pondiente estupefacción, que en Roma
ha sido detenido un individuo que,
en el interior de un autobús se hallaba
en la posición siguiente : de pie en
el centro del vehículo, se sujetaba con

rouge baiser
ES AOO EN PA^S POR PAUL 8AUDECR0UX
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DF VENTA EN TODAS TÂS^E.ÇFUMERIAS

una mano a' una de las barras per¬
pendiculares que sirven de apoyo a
los viajeros, la otra, elegantemente en¬
guantada, la llevaba apoyada en la ca¬
dera con elegancia... y la tercera, se
hallaba en el interior de uno de los
bolsillos... del viajero inmediato. Des¬
pués de las correspondientes pesquisas
hemos podido averiguar que dicho in¬
dividuo no ha sido deteniao por el
hecho de poseer tres manos, cosa que
aunque poco usual no está penada por
ningún código, sino más bien por el
de tener sólo dos, pero demasiado lis¬
tas para "limpiar" los bolsillos ajenos,
y por usar una tercera con su brazo
ortopédico correspondiente, que era la

qiie lucía para alejar, mientras efec¬
tuaba su trabajo, cualquier sospecha.

* A A

Parece ser que, después de dos años
dé trabajo, una empresa británica ha
logrado resolver el problema relativo
a ia fabricación de lápices, producción
que había entrado en grave crisis con
la pérdida de los grafitos procedentes
de Corea del Norte, región productora

¿¿eño^a, !M teíof fiiefeïido-
íZeéo-^iia ÇuMm. iSfiucÂ,
de los mejores de dichos minerales.
Al empezar la guerra en aquella pen¬
ínsula cesó el suministro de grafito y
aunque la industria se esmeró en pro¬
ducir materiales con qué sustituirlo,
no se habla llegado a conseguir nada
adecuado hasta que, recientemente,
dicha empresa, que retiró del mercado
todos los productos con que en prin¬
cipio trató de llenar el vacio de dicha
materia, ha anunciado el logro del
propósito de conseguir un nuevo pro¬
cedimiento para refinar el grafito ob¬
tenido en otros lugares del globo.

^ -Ü

En breve se utilizarán compuestos
químicos radiactivos para la investi¬
gación en materias alimenticias, pa¬
pel, petróleo, plásticos y ■ medicinas.
Además se ha hecho público un
acuerdo anglo-norteamericano para
el empleo de la energia atómica des-

PATl-NTANOQ INVENTOíi

—El siguiente...

Nada podrá el invierno contra la
belleza de sus manos, cuidándolas

con

BÁLSAMO DE FLORES MAÏS

tinada a las más diversas labores ci¬
viles. El Presidente de la Corporación
Química de Instrumentos nucleares de
Chicago, al dar a conocer dicho acuer¬
do dijo: "Los compuestos radioactivos
son tan numerosos y tan diversos que
nadie puede por ahora producir toda
la serie de tipos que se requieren para
su aplicación." No obstante, en Amers-
ham se vienen realizando desde hace
varios años trabajos encaminados a
tal fin y han conseguido ya obtener
compuestos químicos aplicables a las
actividades expresadas al principio.
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AMIGOS DE LOS MU¬
SEOS. — Páginas de in¬
formación, comentarios
y actividades. De enero
a diciembre, todos los
meses.

ANDBAITX (Lia d'). —

Los colores de las estre¬
llas (artículo). Marzo.
— Rosas (glosa). Abril.
— Leonardo, cinco siglos
después (articulo). Oc¬
tubre.

ARTIS (José). — Elisa
Reguer (artículo biográ¬
fico). Marzo. — Maestro
Cristóbal Oudrid (art.
biográfico). Septiembre.

AVANTE (Nora). — Los
zapatos brujos (cuento).
Agosto.

ABA DEC HE VA R RI A
(María Africa). — Avi¬
la y sus murallas (cró¬
nica). Noviembre.

ARPA (Ramón). — Navi¬
dad en Cataluña (re-
Vortaje gráfico). Diciem¬
bre.

BERNABÉ OLIVA (JOSÉ).
Visión renacentista
(portadilla). Enero. —

Un objeto, con su medi¬
tación y glosa (port.).
Febrero. — Caras y ca¬
retas (port.). Marzo. —

Maternidad y pasión
(port.). Abril. — Atuen¬
dos y maneras (port.).
Mayo. — Jornadas de
fe y de historia (port.).
Julio. — Veraneo ro¬

mántico (port.). Agosto.
— La vieja y la niña
(port.). Septiembre. —

El arte deshumanizado
(port.). Octubre. — Ten¬
gamos confianza (port.).
Noviembre. — Unlfor-
m 1 d a d. variedad Pe
(port). Diciembre.

Tabladillo de los li¬
bros (crónica bibliográ-

N." 78 FEBRERO

Relación alfabética de colaboradores, con sus

trabajos respectivos

fica). Enero, marzo, ma¬
yo, julio, agosto, sep¬
tiembre. octubre, no¬
viembre y diciembre.

Imágenes en ti (ver¬
sos). Febrero. — Los
imagineros (versos).
Abril. — La divina obla¬
ción (versos). Junio. —

En la familiar masía
(verses traducidos).

La Eucaristía y Espa¬
ña (articulo). Junio. —

Aguado no estaba en
casa (cuento). Julio. —

José Porta regalará 200
retratos (interviú). No¬
viembre.

BAGUÉS Y NASARRE
D E LETOSA, «D O N
VENTURA» (Buena-
ventura). — El desdén
con ,el desdén (art. his¬
tórico - taurino). Enero.
— Mujer y reina (art.
histórico-taurino). Abril.
Fernando Gómez y Gar¬
cía «El Gallo» (articulo

N." 79 MARZO

biográfico). Septiembre.
BELLVER (Alejandro).—

El mes teatral (crónica
de escenarios). Todos los
meses, de enero a di¬
ciembre. — Pleito del
hombre

, y las bestezue-
las de Dios (cuento).
Marzo. — Aventura de
la noche bruja (cuen¬
to). Noviembre.

E..áS (Camilo). — Monu¬
mentos religiosos d e
Barcelona (articulo). Ju¬
nio.

CIERVO (Joaquín). — El
arte bello y sugestivo de
Rafael, no perece (ar-
ticulo). Enero. — Re¬
cuerdo de Ignacio Igle¬
sias (articulo biográfi¬
co). Octubre.

CLARASÓ (Noel). — Fun-
ci ó n de despedida
(cuento). Enero.—Cuen¬
to submarino de ama¬
necer. Septiembre.

COLL (Julio). — Ha pu¬
blicado 1 a s siguientes
glosas teatrales: La tra¬

gedia, de capa caída.
Enero. — El teatro y
sus decorados. Febrero.
— La farsa. Manzo. —

El drama sacro en los
escenarios. Ab''il. — La
unidad seguida de ce¬
ros. Mayo. — La com-
pañia «Lope '^e Vega».
Junio. — El hábito ha¬
ce al monje. Septiem¬
bre. — La .Uamada at¬
mósfera teatral. Octu¬
bre. — Traducción y
traición. Noviembre. —

Nombres y renombres.
Diciembre.

CARNICER (Ramón). —

Las hermanas Arguso
(cuento). Mayo.

CORTÉS (juan). — El
Arte (crónica de las ex¬
posiciones). todos 1 o s
meses, de enero a no¬
viembre inclusive.

CABANÉ (Juan). — Coc-
teleria y Menú (receta-

N.° 80 ABRIL

rio), todos los meses, de
enero a diciembre.

COMAS FÜNALLET (Dr.
J.). — Ferráii y Caja!
nacieron en 1852 (ar¬
ticulo). Marzo.

CUBAS OLIVER (Enri¬
que). — La Cruz y Es¬
paña en la mar (artícu¬
lo histórico). Junio —

Un retrato y una carta
de Monturiol (art. his¬
tórico). Novieoibre.

'C A R A L T (Ramón). —

Buenos Aires en 1840
(evocación histórica).
Octubre.

DELANGE (René). — Los
plafones de Anne Carlu
(articulo de arte). Ma¬
yo.

DÍAZ DE QUIJANO
«FERNÁN TÉLLEZ»
(Paulino). — Crónica
Social, todos los meses
de enero a diciembre.

DOLTRA OLIVERAS (Es¬
teban). — Significado e
historia de los Congre¬
sos Eucaristicos (articu¬
lo). Junio.

N.° 81 MAYO

ESPINA (Concha). — Pa¬
loma en Nueva York
(cuento). Febrero. — La
dote de la novia (cuen¬
to). Diciembre.

FRANCÉS (José).—Nue¬
va ojeada a la Bienal
Hispanoamericana d e
Arte (crónica). Enero.
— La pintura religiosa
española (articulo). Ju¬
nio. — Marceliano San¬
ta María, pintor cidia-
no (articulo). Diciem¬
bre.

FLAVIO (Regina). —

...Cuando estés en tu
Reino (cuento). Abril.
— La piadosa leyenda
del Santo Grial (articu¬
lo). Junio. — Un reino
asolado (cuento). Octu¬
bre. — Historia del «Ga¬
llo de Oro» (glosa a la
ópera). Diciembre.

Gi.lBRIEL Y GALÁN (JO¬
sé María). — Versos.
Junio.

GARCÍA MARTÍNEZ
(Santiago). — Panora¬
ma de Finlandia (cró¬
nica). Septiembre.

GARRIDO MERINO (Ed¬
gardo). — El Cristo que

fué árbol (cuento). Ju¬
nio.

ICHASO (Julio). — In¬
formes a media voz (ar¬
ticulo de humor). Febre¬
ro. — ¡ Riau, riau ! 7 de
julio. San Fermin (cró¬
nica). Julio.

JUNOY (José María). —

Dolor de los dolores
(glosa). Abril.

LOPE DE VEGA (Félix).
— Soneto espiritual. Ju¬
nio.

LLATAS DURAN (Rai¬
mundo). — A la masía
deis avis (versos navi¬
deños). Diciembre.

N.° 82 lUNIO



MAGALI. — Canción de
otoño (novela corta).
Enero.

M.^iGRIÑÁ (Isidro). —

Cincuentenario del se-

pei'o de Verdaguer (ar¬
tículo). Agosto.

MAINAR (José). — De¬
coración, febrero, mar¬
zo. abríi, mayo, junio,
juiio, agosto, septiembre
y diciembre.

MARTÍNEZ H I D A L GO
(José María). — La ley
del viento (crónica ma-
rinerü). Agosto. — La
cuarta «Santa Maria»
(artículo). Octubre.

MASRIERA (Miguel). —

Monturiol y la ciencia
barcelonesa de antaño
(articul.o científico).
Enero. — Aspectos de
1 a radiación cósmica
(art. científico). Mayo.

— Las gafas de sol (art.
científico). Agosto.

MOLL ROQUETA (J.). —

España y la música reli¬
giosa (articulo). Junio.

MONREAL Y .TEJADA
(Luis). — La Exposición
Nacional de Arte Eu-
caristico Antiguo (cró¬
nica). Junio.

MONSET (María Alber-
ïa). — La Moda, todos
los meses, de enero a
diciembre.

NONELL (Carmen).—Sú¬
plica, Presentimiento y
Siesta en la masía (poe¬
sías). Octubre.

NUESTRA CRONICA
GRAFICA. — Síntesis
de ios acontecimientos
mundiales, octubre, no¬
viembre y diciembre.

OLLÉ PINELL (J.). — Jo¬
sé Mainar. decorador
(artículo tie decoracióni.
Emero.

N.o 87 NOVIEMBRE

Comorin (crónica de la
India). Diciembre.

ZÚÑIGA (Angel). — Por
qué murió Gatay Riga-
din (cuento). Octubre.

NUESTRAS PORTADAS.
— Enero : «La Bella
Jardinera», óleo de RA¬
FAEL. — Febrero : '«Fi¬
gura», óleo de MORA¬
TÓ (Luis). — Marzo :
«Payasos», óleo de LLO-
VET (Ramón). — Abril ;
«La Virgen y el Niño»,
óleo de STCHES (Ale¬
jandro). — Mayo : «Re¬
trato». óleo de WAG¬
NER (Teodoro). — Ju-
n i o : «Santa Clara»,
óleo de ARREDONDO
(Isidoro).—^Julio : «Bo¬
degón de caza», óleo de
SOLÉ DE IMBERT
(Anita). — A g o st o :
«Paisaje italiano», óleo
de PETIT (José Pablo).
— Septiembre : «Damas
en un jardín», óleo de
PARET Y ALCAZAR
(Luis).—Octubre : «Re¬
trato de Victoria Colon-
na. marquesa de Pesca¬
ra», tabla por PTOMBO
(Sebastiano del). — No¬
viembre : «Maternidad»,
óleo de TRUCO (José).
Diciembre : «Nacimien¬
to». Tablita Escuela Ita¬
liana. Atribuida a DI
GIORGIO (Francesco).

NUESTROS ILUSTRA¬
DORES. — Lo han sido
durante el año : CAS¬
TANYS (Valentín), CU-
YÁS (Manuel), FE¬
RRER (Emilio), PALET
(juan), SANZ LAFITA
(Pablo), SOLA (Jaime)
y «TINET» (Castanys,
hijo).

N.° 88 DICIEMBRE
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N.° 84 AGOSTO

OEEROL (J.). — Páginas
y Crónica de Cine To¬
dos los meses, de enero
a diciembre.

O'NEILL DE LAMO (En¬
riqueta). — Consuite,
sepa, som-ia... (ameni¬
dades). Todos los meses,
de enero a diciembre.—
Una iiustre princesa del
Islam : Lal-la Fátima
(interviú). Octubre.

ORRIOL-S (María Dolo¬
res). — Islas, lagos y
poetas (glosa). Agosto.

PALAU (josé). — Gaceta
Musical (crónicas). To¬
dos los meses, de enero
a diciembre.

PERARNAU DE BRUSE
(Carmen). — Ei Liceo y
los pintores (articula).
Marzo. — Sabor del ca¬
sorio antiguo (artículo).
Septiembre.

PUIG (Alfonso). — El
«New York City Ballet»
(articulo). Abril. — Vi¬
sión retrospectiva del
«New York City Ballet»
(crónica). Septiembre.—

T. A. F. (Trabajos aéreos
y fotograméticos). —

España desde el cielo.
Serie de Barcelona, ju¬
nio ; Ronda. Málaga y
Cádiz, juiio; La Coru-
ña. Sevilla, septiembre;
Serie de Madrid, octu¬
bre ; Barcelona y Ma¬
drid, diciembre.

SOLDEVILA CCatlos). —

Viejas fotos y reflexio¬
nes actuales (glosa).
Marzo. — Verdaguer,
poeta máximo de Cata¬
luña (estudio literario).
Agosto. — El castillo de
If (crónica). Diciembre.

SALVADOR (Josefina).—
París se ha quedado sin
«ismos» (crónica). Mar¬
zo. — La obra del siglo
XX (crónica de París).
Septiembre. — La moda
de invierno 1953 (cróni¬
ca de París). Diciembre.

SANZ Y DÍAZ (José). —

Las cuevas de Lanquin
en Guatemala (reporte

N." 85 SEPTIEMBRE

Apogeo del arte negro
( crónica). Diciembre.

PÉREZ DE ROZAS Y
MASDÉU (Carlos). —

Imágenes indelebles del
XXXV Congreso Euca-
ristico Internacional, La
fe de Barcelona se hizo
luz. Los Reyes vuelven
a Poblet (reportes grá¬
ficos). Julio.

RIVAS (Natalio). — Tra¬
gedia en Querétaro y en
las Tullerias (artículo
histórico). Enero.

entregué y di (versos).
Junio.

N." 86 OCTUBRE

geográfico). Mayo. —
Santuarios eucaristicos
de España (crónica).
Junio. — El puente del
diablo (leyenda suiza).
Noviembre. — Cuenca y
sus paisajes (reporte).
Diciembre.

TRAPÉ PI (Antonio). —

Objetivo Deportivo, to¬
dos los meses, de enero
a diciembre.

VOLTES BOU (PÉDRo).—
Islandia. tierra del hie¬
lo y del fuego (reporte).
Febrero. — Literatura
eucarística española (ar¬
tículo). Junio. — Una
hora con don Pedro
Gual Villalbi (interviú).
Diciembre.

VIL.-ILOBOS (Carmen de).
— ¡No me diga que se

«jué» ! (cuento). Marzo.
VALDERRODES (jorge).

— Vida y obras de Jai¬
me Eiscarri de Fortuny
(estudio biográfico). Ma¬
yo.

RIQUER (Martín de). —
Verdaguer, poeta épico
de España (estudio lite-
rario). Agosto.

RAMELLINI DE FOUGÈ¬
RES (Adalgisa). — Dra¬
mas que inspiraron al
arte (glosa). Octubre.

SAUTÉS (Fernand J.). —

Centenario d e Joffre,
que llegó a mariscal de
Francia (reportaje). Fe¬
brero. — Ei mendigo de
las manos de luz (cuen¬
to). Diciembre.

TERESA DE JESUS
(Santa). — Yo toda me

XAVIER (Adro). — Xa¬
vier y los caminos de
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Por JUAN CABANK. del Holel Colón

Co-ádaÁÍ
Proporciones para tres

personas

En el vaso mezclador se

pondrán :
Un buen trozo de hielo

clarificado.
1/2 coplta de las de jerez

de Curaçao.
1/2 coplta de las de je¬

rez, de Marrasquino.
2 copitas de las de je¬

rez. de Coñac.
1/2 copita de las de je¬

rez, de zumo de uvas.

Se remueve bien con una

cuchara larga y se pasa co¬
lándolo a las copas de cóc¬
tel. guarnecidas con un

grano de uva mondado.

OÍfbju¿¿a utetóe a êa
Xíamenca

Proporciones para tres
cubiertos

1 kilo de anguila de ta¬
maño grande ((peso neto).

1 puñadito de acederas la¬
vadas y bien secas.

10 gramos de perifollo.
10 gramos de perejil.
10 gramos de hojas de

estragón.
5 gramos de ajedrea.
2 hojitas de soja.
1 pellizco de tomillo pul¬

verizado.
1/2 litro de vino blanco

seco.

.10 gramos de mantequilla
3 yemas de huevo.
12 limón.

Confección
Cortar la anguila en dis¬

cos de un espesor de unos
cuatro centímetros. Frac¬
cionar groseramente las
hierbas aromáticas y mez¬
clarlas con la mantequilla.
En una cazuela puesta .so¬
bre fuego, hágase fundir
ésta suavemente ; más tar¬
de se le añaden los redon¬
deles de anguila, revolvién¬
dolos hasta que hayan al¬
canzado una consistencia

exterior dura, atiesada. Sa¬
zonar con sal y pimienta a
gusto de la cocinera y a
continuación se moja con
el vino blanco, justo has*"a
que cubra el pescado.

Acto seguido se pone so¬
bre fuego vivo y se hace
cocer fuertemente por es¬
pacio de quince a die¬
ciocho minutos. Después se
vierte en el interior de una

terrina, se deja enfriar y
se coloca en la nevera. Es
mejor comerla tria y al dia
siguiente.

Se'i'iina cíe (tata
Proporciones para el guiso

Un pato tierno pero de
buen tamaño.

100 gramos de jamón na-
gro.

350 gramos de tocino
graso.

4 copitas de coñac.
150 gramos de lomo de

cerdo.
150 gramos de ternera.
2 huevos enteros.
4 bardas de tocino ahu¬

mado (bacon).

Proporción -s para la
gelatina

Un pie y un jarrete de
ternera.

3 cebollas.
6 zanahorias.
Una muñeca con tomillo.
1 copa de coñac.
Sal y pimienta, y además

un pellizco de especias.

Confección de la gelatina
La gelatina no se hará

hasta que no esté la farsa
en la nevera.

Háganse cocer por espa¬
cio de dos horas el pie y
el jarrete de ternera junto
con los órganos internos
del ave, las hierbas aromá¬
ticas y las especias indica¬
das anteriormente. Un
cuarto de hora antes de ter¬
minar la cocción añadhle
el coñac. Desgrásese y cué¬
lese, pasándola a través
del chino primeramente y
por la estameña después.

Confección del guiso
Deshuesar el pato y con¬

servar los menudillos y de¬
más órganos internos para

la gelatina. Reservar tam¬
bién la carne de los mus¬

los.

Aparte, cortar grosera¬
mente la carne, el jamón y
el resto de la carne del pa¬
to con 100 gramos de toci¬
no graso. Salar y sazonar,
ponerlo dentro de un uten¬
silio de tierra (terrina) y
rociarlo con dos copas de
coñac. Abandónese a la ma-

ceración por espacio de dos
horas.

Mientras tanto picar fi¬
namente la carne de los
muslos con el tocino ma¬

gro y 250 gramos más de
tocino graso. Majarlo en
el mortero, añadirle sal y
pimienta y los dos huevos
enteros, adicionarle dos co¬

pas de coñac, trabajarlo
bien con la mano del mor¬

tero y después pasar el
conjunto por el tamiz.

Echese este relleno en

la terrina en donde hay
la marinada (una vez

transcurridas las dos horas
de maceración) y mezclar¬
lo bien. Si el hígado del
pato tiene un bonito color
rubio se corta en pequeños
trozos, se pasa vivamente
por la mantequilla muy ca¬
liente y a continuación se
añade al conjunto anterior.
Trabájese la masa con las
manos, dándole una consis¬
tencia uniforme.

Se toma una terrina o

cocotera de forma oval y
se tapiza su interior con
las láminas de bacon. Acto
seguido se vuelca dentro de
ella el relleno, apretándo¬
la bien.

Cocción
Esta se efectúa al baño

de maria dentro de un

horno no demasiado fuer-
media ; pero si antes de
te durante una hora y
este tiempo la grasa re¬
monta a la superficie se
retirará, pues el pastel es¬
tará ya cocido.

Déjese enfriar colocando
un peso encima. Al dia si¬
guiente retirar la grasa y
echarle la gelatina casi
fundida; déjese cuajar y
una vez bien fría se des¬
molda y se coloca en la
nevera. Puede servirse al
cabo de una hora.
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I iiniiiiii I.®—líi liirgíi CiMiihiiidii ele luis
Miguel íDiiiuingujui.

Liuiiiua 2.®—Jiisé Maria .Vlarloioll eu su

«Maunlelina».
Láiuiiia 3.®—Un clásicn «cusindlllu» de

Maiiulo Gnnzález.
Láuiina 4.®—El pase de pechn de .lulin

Apariein
Láiiiiun 5.®—Carlos Arruza en el inuliue

le de rmlillíis.

Lamina 6.®—Uno de los Irágicos desplan-
les de <Liiri>.

Ki*rie CHiiipIctii. . I'tas. 73
Láminas sueltas. . > 15

Exiraiijern [serle]. > 120

LOS TURÜS
Nueva luleeclúii de láiiiinas de seis apuntes al natural de los ine-
¡iires espadas actuales por el iiiejor liilcrprele del dihiijo taurino;

.losé lluinínguez

Estampadas en hllouii sobre rarliillna Alfa, al laniañn de oil x 2~)
rm. y cidecriunadas eo elegaule loplsa llusirada

SOLICITELO CONTRA REEMBOLSO A VERBARA JUNQUERAS, 16, 9." D - TELÉFONO 21 38 04 - BARCELONA

Rondfi H. Pablo, 42 Teléfono 21 25 35
RARPELRIVA

Vestíbulo CINE MARYLAND

Plaza Urquinaona, 6
Teléfonos 22 56 20 - 22 56 03

fililí À^at^land
BAR SALON DE TÉ

Lugar ideal para reuniones
selectas
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